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INTRODUCCIÓN
En el siglo XIV comienza una nueva época en la historia del Almirantaz-
go castellano a la que, sin temor a equivocarnos, podemos definir como clási-
ca. Previamente había existido una etapa inicial, cuando Alfonso X ordenara
la construcción de una flota de guerra permanente, dotándola de los medios
humanos, materiales e institucionales apropiados. No cabe duda que fueron
años de tanteo, también de tragedia y gloria; sin embargo y en honor de los re-
yes castellanos es preciso reconocer que los fracasos constituyeron auténticos
acicates, y la Marina de Guerra recibió, en líneas generales, una atención ade-
cuada considerando los recursos materiales del reino, porque a nadie pasé
inadvertido que en la Batalla del Estrecho lo que estaba en juego no era sólo
la existencia del reino de Granada, sino también la supremacía castellana en
todo el área sur-andaluza1.
Sobre el origen de la Institución del Almirantazgo y en general la evolución de la Marina de
Guerra de Castilla durante eí siglo XIII y finales del XIV, pueden consultarse los recientes trabajos de
Calderón Ortega, José Manuel y Días González, Francisco Javier, «Los Almirantes de Castilla y el
conocimiento de los pleitos de corsarios: reflexiones en tomo a un documento de Enrique II1 de
1399», en Las innovaciones en la Historia del Derecha. Actas de las 1 Jornadas de Historia delDe-
recito «Ramón Carande», Madrid 2000, PP. 111-141; «Alfonso X y el Almirantazgo Castellano: Re-
flexiones en [ornoal nacimiento de una Institución», en las Fugit (en prensa>, y «Los Almirantes y la
política naval de los Reyes de Castilla en el siglo XIII», en Homenaje al Profesor O. Luis García San
Miguel, Alcalá de Henares 2000, Pp. 103-125, que constituyen un intento de puesta al día de los as-
pectos institucionales e históricos, así como de las diferentes aportaciones de las historiografías polí-
tica, ius-histórica y naval espaliolas dedicadas al estudio del Almirantazgo castellano.
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Curiosamente el periodo se inaugura con un evidente interés de los Almi-
rantes de Castilla por cuestiones poco relacionadas con la actuación bélica,
pero de importancia determinante dentro de la actividad naval. Así, va a apa-
recerel Almirante Álvar Páez en unión de mercaderes y patrones de naves, es-
tableciendo el día 4 de febrero de 1302 el denominado Ordenam¿ento de los
Cuindajes, que constituye un interesantísimo arancel en el que de forma
pormenorizada van a recogerse los derechos económicos pertenecientes al Al-
mirante de Castilla —ancoraje y almirantazgo—, en la carga y descarga de
navíos en los puertos andaluces, y que signifíca el más antiguo de estos docu-
mentos conservados, sirviendo de modelo en adelante para la percepción de
sus derechos económicos hasta la Edad Moderna2.
1. LOS ALMIRANTES DON DIEGO GARCÍA DE TOLEDO
Y DON GILBERTO, VIZCONDE DE CASTELLNOU
Durante los primeros años del siglo XIV la documentación informa de la
existencia de varios personajes que figuran con la titulación de Almirante, Fer-
nán Pérez, Alfonso Fernández, el ya mencionado Álvar Páez, Diego Gutiérrez
de Ceballos, Bernal de Sarriá, Diego Gómez de Castañeda, e incluso el famoso
don Juan Manuel. Resultan desconocidas las razones que justifican la presencia
de todos ellos en tan breve periodo de tiempo, pero posiblemente compartirían
el ejercicio de la dignidad con un personaje llamado a representar un importan-
te papel durante los primeros años de la centuria, Diego García de Toledo.
No cabe duda que se trataba de uno los principales nobles de la corte de
Femando IV. Cabeza de una de las ramas del linaje Toledo, gozó de la con-
fianza del monarca, que le encomendaría el desempeño de las dignidades de
Adelantado Mayor de Galicia, Canciller Mayor, Mayordomo de la reina doña
Constanza y Alcalde Mayor de Toledo3, ocupando de forma alternativa el ofi-
cio de Almirante de Castilla desde 1301 hasta 1309.
Fue designado por el rey en mayo de 1305 para negociar en Elche la eje-
cttción de la sentencia arbitral de Torrellas de 1304, que supuso el reparto del
reino de Murcia entre Castilla y Aragón4, actuando con tanta firmeza que con-
2 Los derechos de almirantazgo y de anclaje aparecen siempre unidos en la documentación.
Por el primero se gravaba la carga y descarga de las mercancías y la utilización del puerto, en tan-
to que el segundo era considerado un tributo que gravaba la entrada del barco y fondeo en el lecho
del río. Sobre el significada de este importante documento, vid. Pérez-Embid, Florentino. El Abni-
rantazgo castellano hasta las Capitulaciones de Santa Fe, Sevilla 1944, Pp. 71 y ss., y desde una
perspectiva lexicográfica, vid. Mondéjar, José, «Edición, léxico y análisis gralemático, fonético y
fonológico del Ordenamiento portuario de Sevilla en 1302», en La Corona de Aragón y las lenguas
románicas, Tubingen t989, PP. 120-3.
3 Pérez-Embid, op. cit, p. 109.
González Mínguez, César. Fernando IV de Castilla (1295-13123. La guerra civil ye? pre—
dominio de la Nobleza, Vitoria 1976, p. 198, y Fernando IV 1295-1312, Valladolid, 1995, p. 145.
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siguió un trazado más favorable a los intereses de Castilla y la devolución de
Cartagena5.
Al comenzar 1308 Fernando IV pensó en equipar una flota para iniciar la
guerra contra el sultán de Granada Muhammad III, desistiendo por consejo de
Jaime II ante el temor de que los musulmanes advirtieran los preparativos6. A
finales de noviembre los reyes de Aragón y Castilla se entrevistaron en el mo-
nasterio de Santa María de Huerta, acordardando el inicio de las hostilidades.
Un mes más tarde, en el tratado de Alcalá de Henares de 19 de diciembre de
1308, Fernando IV estableció con los representantes del rey de Aragón los ob-
jetivos principales de la campaña, fijando el inicio de las operaciones contra
Granada el día 24 de junio del año siguiente. Los castellanos atacarían Alge-
ciras y Gibraltar y los aragoneses Almería, con el objetivo último de la con-
quista de Granada, y la entrega a Jaime II del reino de Almería a cuenta de la
sexta parte del conjunto del reino nazarí. El rey de Aragón debía colaborar en
la guerra por mar con 10 galeras y 5 leños, al tiempo que su homólogo caste-
llano lo haría con igual número de galeras y 3 leños. Finalmente, ambos se
comprometieron a no firmar la paz sin el consentimiento mutuo7.
Para llevar a la práctica lo acordado, Fernando IV convocó en febrero de
1309 Cortes en Madrid, a fin de conseguir los recursos necesarios para em-
prender la campaña. Aunque los procuradores otorgaron cinco servicios para
pagar las soldadas de los ricos hombres e hidalgos, y la promesa de tres ser-
vicios anuales en lo sucesivo para la guerra contra los granadinos, criticaron
duramente la cláusula del tratado de Alcalá de Henares, en virtud la cual se ce-
día a Jaime II el llamado reino de Almería, señalando al Almirante Diego Gar-
cía de Toledo como el principal responsable de la misma solicitando su eje-
cución, petición que no fue atendida8.
El Almirante debía reunirse en Ibiza con la flota aragonesa a fines de abril
de 1309, pero la oposición de los nobles castellanos impidió aparejar a tiem-
po sus naves. Fernando IV hubo de buscar en Valencia tripulaciones compe-
tentes, otorgando el mando de las mismas a don Gilberto, vizconde de Castelí-
nou, Almirante de Aragón, en tanto que Diego García de Toledo permaneció
en Barcelona con las galeras castellanas hasta su incorporación a la expedi-
ción comandada por el rey de Aragón9. La actuación de don Diego se vio en-
sombrecida por los triunfos de Castellnou, que había llegado a un acuerdo con
Moxó, Salvador de: «Sancho IV y Fernando IV», en La expansión peninsular y medite-
‘-ránea (a /2/2-c-. 1350), vol. 1, La Conma de Castilla, en Historia de España de Menéndez Pidal,
t. XIII, Madrid, 1990, p. 269.
Pérez-Embid, CIA¡mirantazgo..., p. líO.
Gonzalez Mínguez, Fernando IV de Castilla..., p. 281, y Torres Delgado, Ca El antiguo
reino nazaríde Granada (1232-1340), Granada, ¡974, p. 235.
Giméncz Soler, Angel: «Expedición de Jaime II a la ciudad de Almería», en Boletín de la
Real Academia de Buenas Letras de Barc-elo,,a, t. 11,1903-1904, p. 299.
9 Pérez-Embid, El Alnñranlazgo..., p. líO.
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el sultán mariní Abul Rabí Sulayman, por el cual, a cambio de su apoyo a los
reyes en la lucha contra el sultán de Granada, éstos le facilitarían su flota para
conquistar Ceuta’0. La ausencia del Almirante de Castilla en esta campaña fue
aprovechada por sus enemigos, consiguiendo su destitución11 a pesar de la in-
tervención del Rey de Aragón, garantizando a Femando IV la lealtad y buena
voluntad de don Diego12.
Curiosamente su puesto fue ocupado por el Almirante de Aragón, después
de la petición de Fernando IV a Jaime II para consentir la designación de Gil-
berto de Castellnou como Almirante de Castilla. La solicitud agradó al rey de
Aragón, que accedió gustosamente ~ sustituyéndole en el mando de su flota
Ponce Hugo de Ampurias 14,
La campaña, iniciada con tan abundantes medios, se vio recompensada
con la conquista de Gibraltar por Alfonso Pérez de Guzmán y Juan Núñez de
Lara, apoyados por la flota de Castellnou15. Ante la ofensiva castellano-ara-
gonesa, el sultán nazarí Nasr concertó un nuevo tratado con Abul Rabí Sulay-
man, entregándole Algeciras, Ronda y sus dependencias. La nueva alianza dio
sus frutos inmediatamente, porque obligó a Jaime II a levantar el cerco de Al-
mería, iniciado en agosto de 1309, siendo imitado por Fernando IV en enero
de 1310 ante Algeciras. En mayo el rey de Castilla firmó una nueva tregua con
Nasr 16
Muy probablemente, como consecuencia del destacado papel representa-
do en la campaña por el Almirante, el día 10 de mayo de 1310 Femando IV
otorgó un documento de extraordinaria importancia en el futuro del oficio, que
desde ese momento va a adquirir unos perfiles institucionales que perduraron
hasta 1545, cuando finalmente se le sustrajo el ejercicio de una jurisdicción
privativa característica 17
a Manzano Rodríguez, Miguel Ángel: La intervención de los benimerines en la Península
Ibérica. Granada 1992, p. 181, y Zurita, Jerónimo: Anales de la Corona de Aragón, edición de
Ángel Candías López, 1. II, Zaragoza, 1977, p. 715.
Pérez-Bmbid, El Almirantazgo..., p. 112, y Zurita. op. cit, p. 725.
~ Pérez-Embid, El Almirantazgo..., p. III.
3 Benavides, Antonio: Memorias de Fernando IV de Castilla, . II, Madrid, t860, p. 694,
doc. CDLXXtX.
~ González Antón, Luis, y Lacarra y de Miguel, José María: «Consolidación de la Corona
de Aragón como potencia mediterránea», en La expansión peninsular y mediterránea (c.1212-
e. /350), vol. II, El Reino de Navarra, la Corona de Aragón, Portugal, de la Historia de España de
Menéndez Pidal, t. XIII, Madrid, 1990, p. 281.
15 García Sanz, Arcadi: Hisrária de la Marina catalana, Barcelona, t977, p. 270.
6 Arie, Rachel: LEspagne musul,nane an te/nps des Nasrides (1232-1492). ParIs 1973. Pp.
34-35, y Rosenberger, B.: «El problema del Estrecho a fines de la Edad Media», en Actas del II
Congreso de Historia de Andalucía, Historia Medieval, t. 1, Córdoba, 1994, p. 272.
17 En el documento se puntualizaban varios extremos; en primer lugar establecía la base ge-
ográfica del ejercicio de los poderes del Almirante, incluyendo además del margen litoral y la Iran—
ja costera, el tramo navegable del Guadalquivir, hasta la ciudad de Córdoba; en segundo lugar, de-
terminando los sujetos pasivos de su autoridad, englobando además de los marinos militares, los
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Gilberto de Castelinon continnó ocupando el oficio de Almirante de Cas-
tilla basta abril de 1312, cuando deja de figurar entre los confirmantes de los
privilegios rodados ~.
II. LA ÉPOCA CLÁSICA DEL ALMIRANTAZGO CASTELLANO
La actuación del Almirante Castelnou supuso un acrecentamiento del
prestigio del Almirantazgo castellano, poniendo claramente de manifiesto las
ventajas de un mando unificado de la flota. En adelante van a desaparecer de
la historia de la Institución castellana los mandos compartidos, figurando un
solo Almirante en los privilegiosdesempeñando el oficio, y además el albur
de una campaña militar deja de constituir el factor desencadenante de las des-
tituciones. La dignidad se convierte en vitalicia y, además, se añade un ele-
mento nuevo, que anticipa lo que posteriormente constituirá la característica
habitual en el desempeño de los oficios de la administración bajomedieval, la
patrimonialización, porque los hijos suceden a los padres en su ejercicio, y
únicamente los acontecimientos de finales del siglo interrumpieron un proce-
so que se había manifestado imparable.
1. Don Alfonso Jofre Tenorio: el más famoso de los Almirantes
de Castilla
El Almirante Castelnou había elevado el prestigio de la Institución del Al-
mirantazgo, pero sin embargo la muerte de Femando IV contribuyó a su de-
saparición de la escena castellana, siendo sustituido por Alfonso Jofre Teno-
rio, noble sevillano, nieto de uno de los primeros repobladores cristianos de la
ciudad, Jofre de Loaisa19, titulado Almirante de Castilla como mínimo desde
131220.
pescadores de mar o del río y los barqueros, lo que supone la extensión de su jurisdicción a un sec-
tor de la población que, al menos en tiempo de paz no tenía conexión con la flota militar, en tercer
lugar, esbozando la base material u objetiva de sus atribuciones, como navíos, fletes, soldados, pes-
ca, etc., y finalmente reconociendo una jurisdicción especial sobre estas bases materiales y huma-
nas. Sobre esta cuestión, vid. Torres Sanz, David, La Administración Central castellana en la Baja
Edad Media, Valladolid 1982, Pp. 241 y ss.
It Pérez-Embid,ElAlmiranrazgo.., p. 114.
19 Ortiz de Zililiga. Diego: Anales eclesitisricos y seculares de la mu>’ noble y muy leal cia-—
dad de Sevilla, Madrid, 1795, vol. 1], p. 303
~ Pérez Bustamante, Rogelio, «Sociología del poder. Castilla (s. XIII-XV»>, en Estudios de
Historia del Derecha Europeo. Homenaje al profesar Gonzalo Martínez Díez, y. 3, Madrid 1994,
p. 140. Pocos años después, el día 1 de octubre de 1318, el Almirante otorgaba un ordenamientoen
el cementerio de San Miguel, cerca de la iglesia de Santa Maria de Sevilla, a instancia de los hom-
bres buenos de la mar, en el que establecía el arancel de derechos a percibic por sus oficiales en Se-
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Tenorio participó activamente en los más señalados acontecimientos que
tuvieron lugar durante la minoridad de Alfonso Xl, alineado en alguno de los
bandos nobiliarios que se disputaron el poder, e interviniendo en la campaña
contra Granada dirigida por el infante don Pedro en el año 131621. Más tarde,
en ¡324, encabezó el levantamiento de Sevilla contra la tutoría del infante don
Felipe, expulsando a sus partidarios. Como recompensa, el joven monarca le
concedió al Almirante el gobierno de la ciudad, con la condición de que no
acogiese a ningún partidario de su tío22.
En 1326, después de haber pacificado el reino, Alfonso XI emprendió la
guerra contra los musulmanes. El plan de ataque consistía en un avance te-
rrestre desde Sevilla, siendo la misión del Almirante impedir la llegada de los
refuerzos que pudiera enviar el sultán mariní Abu Said Utman a Muhammad
IV de Granada. El monarca castellano conquisté en su primera campaña las
localidades de Olvera, Pruna, Torre, Alhaquín y Ayamonte23.
Las dos potencias musulmanas aprestaron una flota compuesta de 22 ga-
leras, con la misión de garantizar las comunicaciones entre España y África.
La armada castellana al mando del Almirante zarpó a su encuentro, obtenien-
do una gran victoria, narrada gráficamente por la Crónica real24.
Los avances de la lucha contra Granada continuaron recibiendo un impul-
so renovado con la nueva alianza castellano-aragonesa suscrita en el tratado de
Tarazona de 1328, seguida por la declaración de guerra aragonesa el 26 de
marzo de 132925. Estas circunstancias dieron nuevos bríos a las armas caste-
llanas, que obtuvieron una importante victoria sobre el caudillo granadino
vilta, alcatde, alguacil y alcaldes ordinarios de la mar y escribanos en los negocios jurídicos en que
interviniesen, para acabarcon los abusos que venían produciéndose. Biblioteca Nacional de Madrid
(EN.). Ms. 7t6, U’ 96-97v.
2! Ortiz de Zúñiga, op. cit., p. 55.
22 Gran Crónica de Alfonso XI, edición de Catalán, Diego, t. 1, Madrid, 1977, cap. XLVIt,
pp. 366-7, y Sánchez-Arcitía Bernal, josé, Alfonso XI 1312-1350, Palencia, 1995, p. 115.
23 Arie.,opcir., p. 39.
24 Gran Crónica deAifonsoXl,cap. LXXIV, p. 415: «Ante que el rreyfueseafazer esta con-
quina, avía enviado desde Sevilla a don Alfonso Jufre de Tenorio, almirante mayor de la mor, can
seys galeras e ocho naos e seis leños, para que guardasen la pasada de la mor con estaflota. e que
feciese a los moros guerra e mal e daño lo más que podiese. E el rrey de Granada ovo ayuda de
goleas de los moros de allende la man e con las suyas. ayuntó veynte e das goleas, el enbiólas que
peleasen con la flota del rrey de Castilla. Ye/almirante don Alfonso Jufre, desque supo que laflo-
la de los moros venía a pelear con él, salió a lo largo en la mor porque podiese pelear con e/los
e los fallar más ayno. E estando ahí vinieron los moros a lope/ea, e tova Dios por bien de ayudar
a los christianos, efueron vencidos los de la flota de los moros; e las christianos lomaron tres go-
leas de las de los moros e anegaron otras quatro so el agua. efue ron ay ,nueríos eferidosfasta mill
e dozientas personas de ‘noros. E desque el rrey fue a Sevilla. segund que la ystoria aya contado,
llegó ay el a/mirante don Alfonso Jo/re can laflota del rrey; e traxo ay las galeas que avíe tomado
a los ,noros, e otrosí traxo dozientos moros capávos en sogas, que entraron todos en la cibdad de-
lante dél. E el rrey, por le fazer onrra, salió fuera de la cibdad a lo acoger; agradesciendo a D/os
la merged que lefazía, e aviendo ende gran plazer».
25 González Antón y Lacarra y de Miguel, op. cH., p. 312.
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Abu Said [Jtman, conquistando poco después Teba en agosto de 1330 y Ca-
ñete y Ortexicar26. Los reveses militares obligaron a Muhammad IV a solici-
tar una tregua, que se concertó en Sevilla el 19 de febrero de 1331, estable-
ciendo una duración de cuatro años y la obligación del pago de 12.000 doblas
anuales en concepto de parias 27
El sultán granadino no se dio por vencido y nuevamente solicitó la ayuda
de los benimerines. En septiembre de 1332 cruzó el Estrechopara entrevistar-
se en Fez con el nuevo sultán marroquí Abul Hassán, que aceptó ayudarle mi-
litar y económicamente28. La expedición integrada por 7.000 soldados, fue
puesta bajo las órdenes de su hijo el príncipe Abu Malik. Alfonso XI conoció
los preparativos que tenían lugar en el otro lado del Estrecho, ordenando al Al-
mirante impedir la llegada de la ayuda. A pesar de sus esfuerzos, Tenorio no
pudo tener aprestada la armada, circunstancia que favoreció el desembarco sin
contratiempos en Algeciras del ejército de Abu Malik29.
El sultán de Granada y el príncipe mariní elaboraron un plan de campaña,
mediante el cual Mubammad IV tendría a su cargo el hostigamiento de los
castellanos, atacando las fortalezas de Castro y Cabra, al tiempo que el prín-
cipe Abu Malik sitiaría Gibraltar con sus tropas30.
En febrero de 1333 este ejército acampó frente a la plaza, y los preparati-
vos del asedio se vieron favorecidos por la rebelión de don Juan Manuel y
Juan Núñez de Lara contra Alfonso XI. Hasta el 8 de junio el rey de Castilla
no pudo ocuparse personalmente de auxiliar por tierra a Gibraltar, estable-
ciendo su base de operaciones en Sevilla y ordenando al Almirante el corres-
pondiente apoyo marítimo3t.
Tenorio tuvo noticia de las penalidades de los defensores de Gibraltar, tra-
tando de ayudarles. Lamentablemente, las tentativas de romper el bloqueo y de
hacer llegar víveres fracasaron, abandonando a los defensores a su suerte32.
A finales de mes el ejénito real se encontraba en Jerez, desde donde Al-
fonso XI envió cartas al Almirante informándole de su paradero33. Tenorio le
respondió que había enviado a Vasco Pérez de Neyra, alcaide de Gibraltar,
nuevas de los auxilios que se estaban preparando pero que no había recibido
26 Maxó, Salvador de, «Época de Alfonso XI...», en La expansión peninsular y mediterrá-
neo (t. 12l2-c1350), vol. 1, La Corona de Castilla, de la Hi?vtoria de España de Menéndez Pidal, t.
XIII, Madrid 1990, p. 396.
27 García Fernández, M., «Las treguas entre Castilla y Granada en tiempos de Alfonso XL,
1312-1350)», en lt’¡gea. V-VI, 1988-89, p. 144, y Moxó, «Epoca de Alfonso XI...», p. 396.
28 Manzano Rodríguez, op. cil., p. 222, y Torres Delgado, op. dilj pp. 278-279.
29 Gran Crónica de Alfonso XI, t. II, Madrid, 1977, cap. CXXIV, p. II.
30 Manzano Rodríguez, op. cit., p. 224.
3! Manzano Rodríguez, op. cil., p. 225, y Sánchez Arcilla, op. cit., pp. 174-175.
32 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CXXXVI, PP. 41-2. Menciona que el Almirante envió
dos naves con trabucos desde los cuales -se lanzaban saquetes de harina a la guarnición de Gibral-
tar, con tan mala rol-tana que la mayor parte de los envíos-cayeron en manos de los sitiadores.
n Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CXXXIV, p. 38.
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contestación. Poco después ampliaría la información comunicando que el al-
caide había rendido la plaza al príncipe mariníAbu Malik34.
A pesar de las malas noticias, Alfonso XI decidió avanzar con su ejército
y asentar sus reales frente a Gibraltar, tratando de recuperar la ciudad. Duran-
te la marcha fue hostigado por una tropa musulmana en la Sierra Carbonera.
El ataque no era sino una celada, en la que estuvieron a punto de caer las fuer-
zas castellanas que salieron en su persecución, cuando se reunieron con los
perseguidos tropas procedentes de la guarnición de Algeciras en el río Palmo-
nes. La delicada situación fue resuelta gracias a la providencial intervención
del Almirante, que desembarcó con un contingente de ballesteros35.
El rey de Castilla estableció su campamento ante Gibraltar a primeros deju-
ho, concentrando máquinas de guerra frente a sus muros y ordenando tomar po-
siciones en el Peñón. El Almirante tuvo a su cargo la ejecución de la operación,
y cuando estaban desembarcando las tropas fueron atacadas por los musulma-
nes, que les causaron numerosas bajas, haciendo fracasar el cerco36. Sólamente
1.500 soldados castellanos pudieron mantenerse en sus posiciones en el Peñón,
pasando de sitiadores a sitiados Después de recibir refuerzos, el monarca ideó
un plan para abastecerles con ayuda de la flota, que resultó un éxito37.
Solucionado el problema del Peñón, Alfonso XI decidió atacar las naves
de las Atarazanas de Gibraltar. El plan consistía en bombardear con un inge-
nio los barcos, al tiempo que el Almirante debía incendiar la flota musulma-
na. Sin embargo, la operación se saldó con un rotundo fracaso, porque unas
cubiertas de madera protegieron las naves de las piedras lanzadas por la má-
quina, y una estaca de maderos colocada en el puerto impidió el paso de los
barcos castellanos.
El éxito parecía inclinarse del lado musulmán, porque Muhammad IV
conquistaba el castillo de Benamejí en las cercanías de Córdoba, y desde allí
marchó con sus tropas hacia Gibraltar para atender las peticiones de auxilio
del príncipe Abu Malik, estableciendo su campamento sobre el río Guadiaro y
convirtiendo en sitiado al ejército castellano38.
En consejo celebrado con sus nobles Alfonso Xl acordó continuar el cer-
co de Gibraltar, pero el sultán de Granada le envió mensajeros para negociar
una nueva tregua. Esta se firmó en el real castellano entre los días 23 y 24 de
~ Gran Crónica de Alfonso XL cap. CXXXV, p. 39.
M «E el almirante, que eslava en la mar; vio aquella pelea, desgendió de la galera en una
cabra, e entró por el reía de Palmones, e salió a tierra a la pa;ie do estavan los chrtriíanos, e saco
consigo cient vallesteros de los de la flota, e fa/lólos en aquel aflncamiento e comengólos de es-
forgar E estando el/os en esto, llegaron las gentes de pie que el rrey les enbiava; e con estos, e con
los vallesíeros que traxo el almirante, y por la bondad de las buenos que ay estovan, ovieron los
moros a salir del vado, e arredráronse e non provaron mas ese día de pasar el vado». (Gran Cró-
nico de Alfonso XI. Cap. CXXXVII, pp. 45-6).
36 Gran Crónica de Alfonso XL cap. CXXXVIII, PP. 47-8.
3~ Gran Crónica de Alfonso XL cap. CXXXIX, pp. 49-50.
3~ Manzano Rodríguez, op. cit., p. 228, y Torres Delgadq op. dl., p. 284.
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agosto39. estableciendo un cese de las hostilidades durante cuatro años y el
pago de las anteriores parias 40~ Al día siguiente de la conclusión del tratado,
tan ventajoso para Alfonso XI, Muhammad IV fue asesinado.
Una vez finalizadas las hostilidades, llegaba el momento de las recom-
pensas y desde luego el Almirante, que tan importante papel había represen-
tado a lo largo de la campaña, no fue olvidado por el monarca recibiendo la
merced de la villa de Moguer4t
La muerte del sultán obligó a Alfonso XI a negociar una nueva tregua con
su sucesor Yusuf 1. porque necesitaba tiempo para acabar con las continuas re-
beliones de don Juan Manuel y Juan Nuñez de Lara, siendo firmada con ca-
rácter provisional durante un periodo de cuatro meses, por el rey de Castilla,
el príncipe mariníAbu Malik y el sultán nazarí. En octubre se renovó hasta el
15 de diciembre de 133342
La tregua definitiva se firmó en Fez el 26 de febrero de 1334, y entre sus
cladsuías más importantes, podrían citarse las siguientes43:
Castilla permitiría el libre tránsito de tropas africanas a la Península
para refresco de las guarniciones mariníes, instaladas en las plazas
fuertes bajo su control en el reino de Granada.
— El sultán mariní Abul Hassán podría recabar la ayuda castellana en
caso de agresión exterior y, sobre todo, obtenía permiso para armar
galeras en sus puertos del Estrecho, Ceuta y Gibraltar.
El periodo de duración sería de cuatro años.
La paz no duró mucho tiempo porque iban a surgir nuevas dificultades,
pero paradojicamente el nuevo enemigo de Castilla no fue musulmán, sino
cristiano. En 1336 comenzaron las primeras fricciones con Alfonso IV de Por-
tugal, dando lugar a un nuevo conflicto entre los dos reinos peninsulares.
En esta guerra el escenario principal fue naval, con el enfrentamiento del
Almirante castellano y un experimentado marino genovés Manuel Pessanha o
Pesagno al servicio del rey de PortugalM.
~ García Fernández. op. dr.. p. 144.
40 Moxó, «Época de Alfonso XI...», p. 397.
~ Sobre el particular, vid. González Gómez, Antonio, Moguer en la Baja Edad Media, 1248-
1538. Huelva 1982.
42 Torres Delgado, op. dilj p. 290.
~ García Fernández, op. cU~ p. 146.
4~ Pessaoha había sido nombrado Almirante de Portugal el 1 de febrero de 1317 por el rey
don Dioaís sucediendo en dicho cargo a Nuno Fernandes Cogonsinho, cancille¡-del entonces infante
don Alfonso. En el privilegio de nombramiento, don Dionís concedía a Pessanha el lugar de Pe-
dreira y un salario anual de 3.000 libras, con la misión de defender el litoral con la ayuda de 20
hombros experlos en navegación, los llamados aa/caydes de galees». Finalmente permitía que el
Ahnijante pudiese transmitir por vía monis causa el oficio a su hijo primogénito. Vid. Verissimo
Sen-ao, Joaquim, Hislóría de Portugal, 8.1. Lisboa 1977, p. 260
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En septiembre de 1337 el Almirante de Castilla divisó en las cercanías de
Lisboa la flota portuguesa, teniendo lugar una batalla muy reñida porque duran-
te su desarrollo se produjeron distintas alternativas. Algunas unidades castella-
nas fueron hundidas, y la lucha no se decidió hasta que la nave del Almirante
portugués fue capturada. Su apresamiento y la pérdida del estandarte real consi-
tuyeron un duro golpe para los portugueses, que se dieron a la fuga. La Gran
Crónica de Alfonso Xl relata de la siguiente forma la victoria de JofreTenorio45.
FI Almirante envió mensajeros a Alfonso XI notificando la buena nueva y
en Sevilla le esperó el rey, acompañado por los embajadores franceses, para
dispensarle un recibimiento apoteósico46. Tenorio atracó con la armada caste-
llana y las galeras capturadas a los portugueses, seguido de numerosos prisio-
neros entre los que se encontraban Pessanha y su hijo, atados todos ellos con
una soga en la garganta como era la bárbara costumbre de la época, y trayen-
do «bara rrasrrando por el agua» el estandarte del rey de Portugal ‘~. Tres
años más tarde, con ocasión de la intervención portuguesa en la batalla del Sa-
lado, sería solemnemente restituido.
La guerra continnó un año más y durante su transcurso nuevamente las ga-
leras castellanas representarían un activo papel, remontando el Guadiana has-
ta Alcoutim para ayudar a las tropas de Alfonso XI en la invasión del Algarbe
portugués, y sirviendo de apoyo del puente de tablas que construyeron para
cruzar el río48. Poco después atacaron Castro-Marim, quemando las ataraza-
nas de Tavira y saqueando Faro y Laulé49.
«.. E un día, en amanes~Jendo, viéronse a ojo lasflotas; e como de arnas las partes avíen
gana de pelear; ayuntáronse muy ayna, ansi que a ara de ter~iafueron cerca los unos de los otros,
e comen~atr’n la pelea muy brava e muy fuerte de a,nas las partes. Eel almirante de Porto gal con
la galea en que él venie e Carlos su lujo, juntéronse e aferraron con la galea en que venie elal-
mirante de Castilla; e estas dos goleas davan muy gran priesa a la go/ea do yente el almirante de
~asti/la, a do yva el estandarte; ‘nas el almirante Alonso Jufre Tenorio era ame de gran esfuer~o,
e teníe consigo buenas ames e muchos, e sufrieron aquella pelea muy gran parte de> día, E cada
uno de los que teníen las otras galeas de Castilla e de Portogal peleavan muyfuertemente, efazían
mucho por morir o vencer; 05sf que cada uno avía que ver en los suyo... »
e,.. E corno quiera que luego al comienco ovieran lo mejor los de Portogal e desbarataron nue-
ve galeas de las de Castilla e anegaron las das, e lajiota de Castilla estuvo en punía de se perder;
e ellos estando assi, quisa Dios que llegó una nao bojante qu.e trazo un leño que otro VientO non
avía, e esta nao fue grande acorrimienta a laflota de Castilla; e el almirante de Castilla e todos los
que con él eran e toda la otraflota de Castilla peleavan. muy rreziarnente, e ven~iernn algunas de
las goleas de Portogal. E los portogaleses desque vieron, derribado el estandarte del rrey de Porto-
gal e la galea del su almirante tomada e las otras otrosí, perdieron el esfuero e dexaron de pelear;
e curaron defuyr E el almirante de C½stiila,e los de las galeas quefueron con él, alcanQaron de-
lías las que pudieron. E assífue vencida la flota de Portogal, e preso Manuel Pe~ano almirante de
Partogal e Carlos su hijo; e fueron tomadas ocho galeas de las de los partogaleses e anegadas seis;
e murieron muchas gentes de amas parles, en manera que la mar era tinta de sangre muy gran par-
re della en aquel lugar - (Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CC VII, PP. 184-5).
46 Pérez-Embid, El Almirantazgo..., p. 118.
4~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCVII, p. 186.
48 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCIX, p. 189.
4~> Pérez-Embid, El Almirantazgo..., p. lIS,
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El conflicto luso-castellano terminó gracias a las gestiones del arzobispo
de Reims y del obispo de Rodas, embajadores del rey de Francia y del Papa,
que lograron que Alfonso XI concediera una tregua de un año a Alfonso IV de
Portugal el 27 de diciembre de 133950.
Sin duda, el fin de la guerra llegó muy oportunamente, pues muy pronto
se iban a reanudar las hostilidades con los musulmanes. Después de conquis-
tar el reino de Tremecen entre 1335-1337, a finales de 1338 el sultán mariní
Abul Hassán comenzó los preparativos para una nueva intervención en la Pe-
nínsula Ibérica, ordenando a su hijo Abu Malik desembarcar en Algeciras con
7.000 soldados51. Cuando Alfonso XI conoció estas noticias, mandó a su Al-
mirante aprestar la flota y dirigirse al Estrecho52.
La Cran Crónica narra gráficamente los preparativos53 y cómo la armada
se hizo a la vela, encontrando en alta mar una gran nave tripulada por musul-
manes y «christianos malos», que posiblemente fuera un barco genovés al ser-
vicio del sultán mariní. El Almirante Tenorio ordenó al navío detenerse y re-
velar su procedencia, a lo que sus tripulantes respondieron aprestándose a la
batalla54.
La nave fue capturada tras reñido combate, dirigiéndose (a flotilla en di-
rección a Algeciras al encuentro de Abrí Malik, enviando Tenorio mensajeros
para conocer la causa del quebrantamiento de la tregua que habían pactado Al-
fonso XI y el sultán Abul Hassán55,
50 Moxó, «Época de Alfonso XI», p. 419, y Sáncbez-Arcilla, ny. rif, p. ¡99.
~ Manzano Rodríguez, op. cit., p. 238.
52 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCXIIt, p. ¡96, y cap. CCXLII, p. 242.
53c<Quando cía/mirante supo el mandado del rrey don Alonso su señor e vio lasa carta, por
lo cunplir todo según que se lo enbiava a mandar; fizo poner la tabla que es costunbre de poner
quando se haze armada, e mandó apreganar en las plagas que todos aquéllos que eran de la mar
quefuessen a tomar dineros e entrar en la flota por servigio de Dios e del rey E quando oyeron el
pregón., yvan cada uno de aquellos mareantes a tomar dineros e entrar en la flota, e orras muchas
compañas». (Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCXLIII, p. 243).
54 «E quando ésto vieron los del almirante, díxéronles que amaynasen las velas de parte del
almirante de Castilla; e ellos dixeron que non querían. E quando esto vieron las del almirante
ar,nóa-onse, er conbatieron la carraca a la rredonda. E una piega del día se defendieron, assí que
non la podían entrar como quiera que a la gima la entraron por fuerga e mataron al señor della e
quanlos moros e chrisé anos a/li hallaron. Edespués que la corraca fue entrada, lleváron la a Sanc-
ta Maria del Puerto. Er estafue la gran carraca que fue llamada la Bestia». (Gran Crónica de Al-
fonso XI, cap. CCXLV, p. 245).
~ El príncipe respondió a los mensajeros que «si algunos moros pasaVan la mar; que él que
non ge lo mandava, mas que ellos que se venían a la su conpaña, que él que no era para les dezir
que re fuessen a otra parte, ca él era tenido defazer bien a lodos aquellos que a él viniessen a de-
mandar consejo; e que estava en Algezira, que era suya e donde era rrey e señor; e que non fazía
mal a ninguno; e que dixesen al a/mirante que castigase los de la suflota porque nafiziessen mal
a las genfrs, e queftziessen en tal rnanerct que barca ninguna ni galea non pasasse del puerta de
Gibraltar e que si non jurava a Dios, que por una barca que pasasse por el Azucaque contra Al-
gezira, que cuydava correr las tierras hasta en gima de Costantina». (Gran Crónica de Alfonso XI,
cap. CCXLIV, p. 244).
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Después de conocida la respuesta, ordenó vigilar las aguas del Estrecho y
atacar los transportes de tropas. En una de las patrullas, fue avistado un cara-
bó repleto de soldados, siendo apresado y enviado a] Almirante. Enterado el
príncipe Abu MaliR, ordenó a los capitanes de sus barcos atacar todo barco
cristiano que encontrasen, capturando una barca que desde Sevilla llevaba ví-
veres y suministros a la flotilla castellana56.
Alfonso XI se dirigió a la ciudad hispalense para hacer frente a la amena-
za y en el camino, en la localidad de Marjaliza. fue alcanzado por Gonzalo
García, enviado de Pedro IV de Aragón para concertar una alianza contra la
invasión africana57, porque temía que los benimerines, con la ayudade los ge-
noveses, atacasen el reino de Valencia y necesitaba la colaboración castellana
para hacerles frente.
El nuevo tratado entre Castilla y Aragón fue suscrito por Gonzalo García
y el Notario Mayor de Castilla Fernando Sánchez de Valladolid el 2 de abril
de 1339. Alfonso XI se comprometió a impedir que los musulmanes y más
concretamente los zanaba o voluntarios de la fe procedentes de Marruecos,
cruzasen Murcia para hacer incursiones contra Valencia, y permitir a los ara-
goneses el tránsito por territorio castellano hacia Granada. Castilla pondría, si
convenía, 20 galeras en el Estrecho desde mayo a septiembre y Aragón 10, y
durante el invierno, 10 Castilla y 4 Aragón58.
El Almirante Jofre Gilabert de Cruillas fue designadojefe de la flotilla ara-
gonesa, zarpando rumbo a Sevilla, donde se unió a los navíos castellanos de
Alfonso Jofre Tenorio59.
En el verano de 1339 Alfonso XI atacó Antequera, Archidona y Ronda,
y después de finalizadas las algaradas se retiró a Sevilla. Antes de viajar a
Madrid, donde había convocado Cortes, reorganizó la frontera nombrando
Adelantado Mayor al Maestre de Alcántara Gonzalo Martínez de Oviedot
En los últimos meses de ese año el Maestre, con la ayuda de las milicias y
caballeros de Córdoba, atacó las plazas de Alcaudete, Locubín y Alcalá la
Real61. El sultán de Granada por su parte replicó, asaltando el castillo de Si-
les en Jaén, siendo rechazado por el Maestre de Santiago Alfonso Méndez de
Guzmán62.
~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCXLVI, p. 246.
~ Huici Miranda, Las grandes batallas de la Reconquista durante las invasiones africanas
(abnorávides, abnohadesy benimerines), Madrid, 1956, p. 333.
58 Si el reino castellano aumentara o disminuyera su cupo, Aragón aumentarla o disminuiría
el suyo en un tercio Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLIV, pp. 258-259; 1-luid Miranda, op. cM,
p 334,n, t, y Manzano Rodríguez, op. cM, p. 241,
>~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLVI, p. 263 y Zurita Ob. cit., t. tu, lib. VII, cap. L,
p. 481,
60 Manzano Rodríguez, op. cit., p. 242.
~‘ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLVII, p. 265.
62 Gran Crónica de Alfonso Xl, cap. CCLVIII, pp. 266-9, y Huid Miranda, Ob. cit., p. 335,
n. 1.
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Después de estos combates, aprovechando la ausencia de Alfonso XI de
Andalucía, el príncipe Abu Malik invadió el territorio castellano, partiendo de
Algeciras al frente de su ejército. El plan de guerra consistía en el envío de un
contingente a Lebrija, con la orden de remontar las Marismas del Guadalqui-
vir hasta Sevilla, al tiempo que él tomaba la vía de Alcalá de los Gazules63.
Los jefes castellanos detectaron la presencia de las tropas mariníes, agrupán-
dose en Arcos de la Frontera y derrotando la vanguardia de Abu Malik; Días
después el príncipe fue muerto durante el transcurso de un ataque nocturno
contra su campamento a orillas del río Barbate64.
Al tiempo que esto acaecía en tierra, en el escenario marítimo los Almi-
rantes de Aragón y Castilla mantenían un férreo control en el Estrecho, impi-
diendo las comunicaciones entre los musulmanes de ambas orillas y explo-
rando los puertos enemigos. En una de las patrullas, el 6 de septiembre de
1339, Jofre Gilabert Cruillas llegó con 8 galeras ante Ceuta, descubriendo en
su puerto numerosas embarcaciones65. El Almirante atacó al alba, destruyen-
do algunas naves y capturando otras, pero la suerte le abandonó poco después,
porque en un desembarco en las cercanías de Algeciras con infantes de mari-
na de sus galeras fue muerto por los moros66. Pedro IV ordenó que se retira-
sen sus barcos, recayendo en la flota castellana la difícil tarea de proteger el
Estrecho.
La muerte de Abu Malik dio como resultado la intensificación de los pre-
parativos del sultán de Marruecos para intervenir en la Península. El propio
Abul Hassán a comienzos de 1340 dirigió desde Ceuta las operaciones para
aprestar la flota, a la que se incorporaron 16 navíos que los emires Hafsíes en-
viaron de Trípoli, Gabes, Yerba, Túnez, Bona y Bugía, y también barcos que
había cedido Yusuf 1 de Granada. El total de la armada oscilaba entre 100 y
140 buques según los cronistas árabes67, en tanto que la Gran Crónica de Al-
fonso XI elevaba la cifra a 60 galeras y más de 250 naves de todo los tipos y
tamaíios68. El mando fue confiado a Muhammad ibn Alá al-Azafi, último de
los reyezuelos que dominaron la ciudad de Ceuta desde mediados del siglo
X11169.
Alfonso XI se reunió en Trujillo con el teniente de las Atarazanas de Se-
villa, que le informó que la flota castellana carecía de la fuerza necesaria para
63 Gran Crónica de Alfbnso XI, cap. CCLIX, pp. 270-1.
~ l-Iuici Miranda, op. cit., p. 336.
~ «Trece galeras de moros y siete leños armados y una galera de genoveses y otros navíos
que habían de pasar aquella noche el Estrecho» (Zurita, op. cM, t. [U, lib. VII, cap. L, p. 482).
66 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXVIII, p. 294; y Zurita, op. cii., t. III, lib. VII, cap.
L, p. 483.
67 Manzano Rodríguez, op. <AL, pp. 249-250.
68 Gran Crónica de Aifbnso XI, cap. CCLXXXIX, p. 312.
69 Huici Miranda, op. ch., p. 338. Sobre esta familia ver Lirola Delgado, Javier, «Los Banu
l-Randayi: una familia de Almirantes del Occidente islámico <siglos XIII-XIV)», en Actas del II
Congreso Internacional «El Estrecho de Gibraltar», t. III, Madrid, 1995, Pp. 133-144.
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hacer frente con garantías a la amenazaque se aproximaba, además, que la lar-
ga campaña se había cobrado un elevado tributo en hombres y navíos, pues
muchos de ellos estaban en malas condiciones, finalizando con la noticia de
que en el Puerto de Santa María se encontraban 8 galeras abandonadas, sin tri-
pulantes ni armamentos. El rey ordenó que se equipasen lo más rápidamente
posible y se apresurasen las Atarazanas en la construcción de nuevas galeras70.
Finalmente, pidió al rey de Aragón refuerzos para la flota.
Abul Hassán no dio tiempo para completar los preparativos porque en la
primavera de 1340 cruzó con su ejército el Estrecho. Tenorio, a pesar de su in-
ferioridad númerica, pues sólo contaba con 26 galeras y 6 naos, intentó inter-
ceptar la flota musulmana. El comandante mariní no aceptó la batalla, pues su
objetivo principal era desembarcar las tropas en Gibraltar y en Algeciras. El
Almirante persiguió a los enemigos hasta el primero de los puertos, pero el
mal tiempo le obligó a levantar el bloqueo71. Libre el mar de navíos castella-
nos, la escuadra marinf zarpó en dirección aAlgeciras, donde llegaron sin con-
tratiempo alguno, y Tenorio, que se había refugiado de la tempestad en Tari-
fa, zarpó para intentar cercar de nuevo a los musulmanes.
La llegada de la flota mariní sorprendió a Alfonso XI en Sevilla. Según la
Crónica, algunos consejeros culparon a Tenorio de lo sucedido, acusándole de
haber aceptado un soborno del sultán Abul Hassán. Al mismo tiempo, un có-
mitre enviado por el Almirante informó al Rey acerca del número y composi-
ción de la escuadra musulmana, justificando el fracaso de la misión de vigi-
lancia. Inmediatamente después Alfonso XI adoptó disposiciones, ordenando
unirse a la flota 6 nuevas galeras, recientemente construidas en Sevilla72.
El cómitre antes de regresar fue a visitar a doña Elvira, mujer del Almi-
rante, que le entregó una carta, en la que informaba a su marido de las dudas
del Rey sobre su valor y pericia73. Lógicamente fue un duro golpe y Tenorio,
después de la llegada de las naves de refuerzo, decidió atacar a los musulma-
nes a pesar de su inferioridad númerica en barcos y hombres74.
El 4 de abril de 1340, en las cercanías de Algeciras, tuvo lugar la batalla
naval, recogida puntualmente por la Cran Crónica de Alfonso XI, en la que la
flota castellana fue destruida, encontrando la muerte el propio Almirante75.
7~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXXVI, PP. 308-9.
~‘ «E tova la flota de los ‘noros gercada tres días, pensando que saldrían los ‘noros con la
flota e que le darían batalla. Ya los tres días plugo a Dios, por quién sefazen todas las cosas, que
se levantó un viento de Levante muy grande e muy bravo, ansi que por fuer~a ovo el almirante de
castilla de dexar el puerto en que estava e desQercó la flota de los moros, e corrieron con el tien-
papar la mar». (Gran Crónica de Alfan.~o XI, cap. CCLXXVIII, p. 331).
72 Gran Crónica de Alfonso Xl, cap. CCLXXIX, PP. 312-313.
~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXXX, p. 314.
~ Gran Crónica de Alfonso XI, p. 315.
7~ «Un día vino que plugo a Dios que los vientas todos amansaron e la mar torno calma e
llana e que non bullía a ninguna parte; e quando esto vieron los moros entendieron que avían buen
¡ienpa para pelear con los christianos, e a gran príesa aguisaran la flota por una maestría sotil,
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De esta heroica aunque gratuita manera murió Alfonso Jofre Tenorio. Los
vencedores llevaron su cuerpo al sultán Abul Hassán, quien más tarde, en
atención a las súplicas de sus familiares, lo devolvió. Finalmente recibió se-
pultura en la capilla de Jesús, de la catedral de Sevilla76.
2. El retomo de los genoveses: el Almirante Egidio Bocanegra
Las consecuencias del orgullo del Almirante Tenorio fueron devastadoras
para la Marina castellana, y como aconteciera en el mismo lugar cuando la de-
que les hizieron a las goleas galofates de fondo la sota que por aquel lugar se podían muy bien rre-
mar sin que ninguno no viese pardo se rremase; e desque /aJlotofiue guisada, entraron los moros
en ella muy gran poder de conpaña e fuáronse contra do eslava la/Iota de las christianos..».
a.,, En tanto que los moras peleavan con las otras galeas, el almirante Alonso Jufre no esta-
va de vagar ca luego aferraron quotro goleas con la suya e dáv<tnle muy gran pelea,- pero que es-
tavan ay con él muchas buenas conpañas de cavallejos e escuderos sus parientes e criados e otras
gentes que peleavan muy fuertemente e avían muy grand ,‘oluntad de defender al almirante e aque-
lío galeo. E avía llevado e/almirante al/y consigo una nave, e porque nofozía viento con que pu-
diesse andar las que estavan en ella, cuydondo que hozían bien, deyedieron de la nave e entrara,,
en la galea del almirante par ayudar en la pelea; e algunos niaras de los que avían ven gido las
otras goleas de los christianos venían a conquenr la go/ea del almirante AIfonso Jufre, ca no ge la
pudieron entrar e r’ieron estar aquella nave sin coapaña, el subieron lar moros encima della,- e
como estava muy cerca de la go/ea del almirante e era ,rnis alta la nao que la galeafozían desde
allí muy grande daño los moros en las christianos, eferian e maravan muchos delIos can barras de
hierro e con piedras e c<,n saetas e con otras armas que les IonQavan. Epor esto, ovieron de apa-
canse las gentes de la galea del almirante; e tanto lo amovan e 1<> preyiavan aquellas gentes, que
quando alguno se sin tía [crida de muerte, venía ante el almirante e besóvan/e la mano, e davale
tnuy grande esJúeryú, e con lasferidas que tenía tornava a morir en la pelea. E los moros de las
galeas que peleavan con ellos entraron tres vezes en la galeo del almirante. Eél tenía la una mano
en el estandarte, e desque veyo venirlos suyos venyidos, yva aferir en Iris moros e echóvalos de la
goleo, e tornóvose luego al estandarte. Pero tan grande priessa le davon los moros, e tantos de las
suyos osatavan los que estovan en la nao, que quedaron con él muy pocas conpañas, e los moros
entraron la galea. E desque vio que no tenia gentes con que la defendiese, nin le carne ninguno,
abracó el estandarte con el un braco, e con el r,tro pelea va e e.Úoryava los suyos quonto podía e
mandó vales que estoviessen allí con él. Epelearon tanto hasta que los mataron todos delante; e él
abracado con e/estandarte peleó con el espada que tenía en la mano, fasta que le cortaran la una
pierna e ovo de caer: e lancaron de encima de la nao una barra de hierro e dióle un golpe en la
cabeya de que murió. E los moros llegaron a él, e cortáronle la cabeya e echaronge/a en la mar e
fincó el cuerpo en la galea; e derribaran el estandarte que esta va en la go/ea; e aquel cuerpo del
almirante lleváronlo al rrey Alboa(efl».
«E los chnistianos de las otras galeos e de las naos que no quisieron llegar a la pelea, desque
vieron que el estandarte era derribado e las goleas eran perdidas, desanparoron aquellas goleas
en que estovan, e ocagéronse todos a las naos, e con un poco de tienpo que les hizo, alyoron las
velas e fuéronse a Cartagena, e dexaron las goleas en que venían desauparodas en el agua. E los
‘noros, desque las vieron anssy andar de aquella guiso, llegaron a ellas e tomómnías con reemos e
con velar e con Íodo su aparejauñenlo; anssy que toda laflota que el rrey de Castilla tenía non es-
caparon mas de cinco galeos. E desta guiso fue Ialloto del rrey de Castilla desbaratada, e el buen
almirante muerta con. gran poder de chnisíionos>í. (Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXXXI,
pp. 316-318).
76 Ortiz de Zúñiga, op. cit,, pp. lOO y 283.
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rrota del Almirante Pedro Martínez de Fe en 1279, Castilla volvía a perder sus
recursos navales. Alfonso XI necesitaba reconstruir su armada y al igual que
su abuelo Sancho IV, recurrió a la ayuda del exterior.
Además de ordenar a las Atarazanas sevillanas la construcción de nue-
vas galeras, en sustitución de las hundidas o capturadas por los musulmanes,
el Rey de Castilla encargó a su mujer doña María, hija de Alfonso IV de Por-
tugal, escribir a su padre rogándole el envío de ayuda77. El monarca lusi-
tano, olvidando la derrota de su flota a manos de los castellanos pocos años
atrás, respondió que estaba dispuesto a socorrer a su yerno, ordenando a
su Almirante Pessanha zarpar pero con órdenes expresas de no pasar de
Cádiz78.
También escribió Alfonso XI a Pedro IV, recordándole el pacto de auxilio
mutuo que ambos habían suscrito en Marjaliza, proveyendo de abundantes
fondos a sus emisarios para vencer las previsibles reticencias, Esta decisión
fue acertada, porque respondió que no podía cumplir lo acordado hasta que no
convocase nuevas Cortes, pero al solicitarle el alquiler de 12 galeras para un
servicio de tres meses, el Ceremonioso ordenó zarpar inmediatamente en ayu-
da de Alfonso X179, al mando del Almirante Pedro de Moncada y del Viceal-
mirante Galcerán Marquet80.
Como en el pasado, Génova, la gran potencia del Mediterráneo Occiden-
tal, tampoco fue olvidada y Alfonso XI envió mensajeros al Dux Simón Bo-
canegra solicitando su ayuda81. La Señoría dispuso que 15 galeras prestaran
servicio en la flota castellana, a cambio de 800 florines de oro mensuales cada
una, excepto la galera almiranta, que percibiría 1.500 y además, todo el biz-
cocho que necesitaran82.
Mientras llegaban los buques solicitados a Portugal, Aragón y Génova, Al-
fonso XI entregó el mando de los restos de la flota, 15 galeras y 12 naos, al
Prior de la Orden de San Juan en Castilla. Alfonso Ortíz de Calderón, que no
fue designado Almirante sino Mayoral83.
Abul Hassán tomó el mando de su ejército en agosto de 1340, e inme-
diatamente buscó el apoyo de Yusuf 1 de Granada para la campaña terrestre
contra los castellanos. También adoptó una medida desafortunada, porque
confiado por la victoria de Algeciras, creyó que la flota castellana había
~ Cran Crónica de Alfonso XL cap. CCLXXXII, pp. 320-321; Moxó, «Epoca de Alfonso
Xl...», p. 419, y Ssinchez-Arcilla, op. cil., p. 225.
78 Huici Miranda, op. cM, p. 340.
~ Gran Crónica de Alfonso XI, y Sánchez-Arcilla, op. cil., pp. 225-226.
~ Zutita, op. cii., libro ‘¡II, cap. LII, p. 489,
~ «E enbio/es a dezir que avía menester ayuda suya del/os e servicio, e que quería que su
o/mirante que fuesse de aquel/a ~ibdad, e que les rrogava que le viniesen ayudar en aquella gue-
rro que avía con los moros, e que ge lo gualardonaría muy bien., e que tomaría por ol,nirante a dan
Egidio hermano del Duque». (Gran Crónica de Alfonso XL.. cap. CCLXXXIV, p. 324).
82 Pérez-Embid, E/Almirantazgo.... p. 123.
83 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXXXV, p. 326.
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dejado de existir, y después del traslado de las tropas devolvió los bar-
cos prestados por los l-Iafsíes, conservando únicamente 12 galeras en Alge-
ciras84.
El 23 de septiembre, siguiendo los planes trazados por el sultán, los beni-
merines sitiaron Tarifa. Diez días antes Alfonso XI había enviado como alcai-
de de la plaza a Juan Alfonso de Benavides, acompañado de un pequeño con-
tingente de caballeros e infantes para reforzar la guarnición85. Como en época
de su abuelo Sancho IV, el Rey trató de abastecería utilizando la Marina, en-
viando al Prior de San Juan con alimentos y provisiones para la plaza. Este
zarpó de Sevilla rumbo a Cádiz para unirse a las galeras portugesas, pero el
Almirante Pessanha se negó a seguirle, aduciendo las órdenes que había reci-
bido de su rey. Entonces el Mayoral de la Armada continuó con su pequeña
flotilla hasta Tarifa, arribando sin contratiempo y desembarcando los suminis-
tros que traía para la guarnición86.
El sultán Abul Hassán descubrió demasiado tarde su error al licenciar la
armada, porque la presencia de las naves castellanas no solamente dificultaba
los trabajos de sitio, sino que le privaban de cualquier contacto con sus bases
en Marruecos. Sin embargo los elementos intervinieron esta vez a su favor,
pues en la tercera semana de octubre una gran tempestad hizo zozobrar 12 de
las 15 galeras de Alfonso Ortiz Calderón, ahogándose o cayendo en manos de
los sitiadores las tripulaciones, siendo más tarde asesinados para intimidar a
los defensores de Tarifa87. Las galeras restantes y las naves auxiliares que se
salvaron buscaron refugio en Cartagena y Valencia88.
El nuevo desastre de la flota coincidió con la retirada de las galeras portu-
guesas de Cádiz. Afortunadamente la armada aragonesa del Almirante Pedro
de Moncada llegó a tiempo de sustituir al Almirante Pessanha y sus barcos, to-
mando posiciones en las cercanías de Tarifa89.
A mediados de octubre de 1340 Alfonso IV de Portugal llegó con parte de
su ejército a Sevilla, uniéndose a la hueste que había reclutado el rey de Casti-
lla. Al tiempo que ambos monarcas partían para liberar Tarifa por tierra, en el
campo musulmán las tropas del sultán mariní Abul Hassán se habían incremen-
tado con la llegada del nazarí Yusuf 1 y sus hombres. El 30 de octubre ambos
ejércitos se enfrentaron en el río Salado, desarrollándose una de las batallas más
importantes y decisivas de la Reconquista. Gracias al plan de batalla de don Juan
Manuel, sobre todo la idea de introducir secretamente refuerzos en Tarifa para
atacar por la retaguardia al ejército musulmán, los reyes cristianos obtuvieron
84 Manzano Rodríguez, op. cM, p. 256.
8$ Súnchez-Arcilla, op. cii., p. 227.
86 Gran Crónica de A/forno XL cap. CCXCV, p. 347.
87 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCCIX, p. 379.
88 Huici Miranda, op. cii., p. 349-350.
89 Zurita, op. cii., libro VII, cap. LII, pp. 490-49!.
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una brillante victoria90. Curiosamente, elAlmirante aragonés fue duramente cii-
ticado por no desembarcar con sus hombres para atacar al ejército enemigo91.
Alfonso XI reanudó la ofensiva el año siguiente. Durante el verano atacó
Alcalá la Real, conquistándola el 20 de agosto, y después dirigió sus pasos ha-
cía Friego, Carcabuey, Rute, Benamejí y Locubín92. Camino de Friego supo
que el Almirante Egidio Bocanegra le esperaba en Sevilla con sus 15 naves,
ordenándole zarpar inmediatamente hacia e~ Estrecho para impedir la llegada
de nuevos refuerzos mariníes93. Poco después se le unirían 28 galeras caste-
llanas y 30 naos de la Hermandad de las Marismas94.
A comienzos de 1342, Alfonso XI convocó Cortes en Burgos para recau-
dar dinero con el que emprender una nueva campaña contra los musulmanes,
que habría de tener como objetivo la conquista de Algeciras. Antes de marchar
hacia el Sur resultaba imprescindible que la flota castellana dominara las
aguas del Estrecho, siendo ésta la misión encomendada al flamante Almiran-
te de Castilla. En mayo de ese año, Bocanegra al mando de lO galeras atacó
el puerto de Bullones, donde anclaban 12 naves benimerines y granadinas,
destruyendo 6 y capturando las restantes95. La presencia de tantos barcos hizo
pensar al rey de Castilla en una invasión, ordenando a las Atarazanas de Sevi-
lla acelerar la construcción de nuevas galeras96.
Después de la victoria, l3ocanegra vio incrementada su flotilla con la lle-
gada de las galeras portuguesas, comandadas por su compatriota Carlos Pes-
sanha, hijo del Almirante de Portugal97. Inmediatamente tuvo noticias de una
nueva concentración enemiga en las cercanías de la desembocadura del. río
Guadamesí, bloqueando a las naves musulmanas y solicitando del rey el envío
de refuerzos terrestres para completar el cerco98. Una escuadra de 13 galeras
fue enviada desde Algeciras en socorro de la flota bloqueada, pero el Almi-
rante Bocanegra salió a su encuentro, hundiendo 4, apresando 2 y haciendo
huir a las 7 restantes99.
Alfonso XI, fue informado puntualmente de la victorialm e inmedia-
tamente después, el ALmirante de Castilla se dirigió con su flota a Getares para
“O Sobre el desarrollo de la campaña y batalla del Salado, Gran Crónica de Alfonso XL caps.
CCCXI1I-CCCXXXII, PP. 389-438.
‘>~ Sin embargo, Jerónimo Zurita alabó la decisión de Pedro de Moncada justificándola en la
suerte que había corrido su predecesor en Algeciras Zurita, op. cir., libro Vil, cap. LII, Pp. 491-492.
‘» Manzano Rodrigues, op. cii., p. 267,
93 Crónica de Alfonso XL cap. CCLVII, p. 333, en Crónicas...
9~ Pérez-Embid, El Almirantazgo., p. 123.
9~ Crónica de Alfonso KL cap. CCLXIII, p. 338.
96 Crónica de Alfonso XL cap. CCLXIII, p. 339.
» Sánchez-Arcillo, op. cii,, p. 241.
98 Crónica de Alfonso Xl, cap. CCLXIV, p. 339.
~ Pérez-Embid, E/Almirantazgo,., p. 124.
‘<u> Así narraba la Crónica la victoria conseguida, «que algunas goleas de los Moros solie-
ron 4 lo largo contra la flota de las Chriszianos»: «Et dixiéronle que el Almniranze estándolos allí
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reunirse con él. Allí se encontraba también Pedro de Moncada, Almirante de
Aragón, que días antes había derrotado una formación de 13 galeras benime-
rines en las cercanías de Estepona10>. La única ausencia significativa fue la de
Carlos Pessanha, que regresó con sus naves a Portugal después de la batalla
del río Guadamesí.
El monarca y los dos Almirantes partieron hacia Jerez, donde discutieron
el plan de guerra para la conquista de Algeciras. Alfonso XI preguntó a Boca-
negra por la situación de los defensores, a lo que éste respondió que la guar-
nición se encontraba en precarias condiciones por la captura de las naves de
sumínistrost02. Finalizadas las consultas, el Rey de Castilla ordenó el bloqueo
marítimo de la ciudad.
El 3 de agosto de 1342 acampaba la hueste cerca del río Palmones, en la
que luego se llamaría Torre de los Adalides, comenzando las operaciones de
sitio. En el mismo Real, Alfonso XI hizo donación a su Almirante de la villa
de Palma del Río el día 2 de septiembre, en reconocimiento de los notables
servicios que estaba prestando a la Corona11>3. Ese mismo mes se retiraron del
guardando, que las/1atas de los Moros que quisieran salir de aquel logar et irse para Algecira cer--
ca de la tierra en poder de los Moros, caballeros, et peanes de los Moros, que estaban en la costa
de la mor; el comenzando su camino por los arredrar de sil el las naves de Castiel/a que estaban
y con el A/misanie, alzaron las velas a las naves; e:quiso Dios darles tal tiempo, que venieronfe-
nr en algunas goleas de las de las Moros ante que las goleas de los Christianas viesen llegar Et
como quier que de llegada quebraran cí anegaron seis galeas de las de los Moras; pera con logran
cobdicia que ovieron de llegar fincaron en seco tres naves de ellas, et las otras fincaron en agua
alta: et las Moras de la tierra, et los que estaban en las galeas corrieran luego por tomar aquellas
tres navet et por matar los que estaban en ellas.. Fi desque éstos ovieron sacados, pusieron fue-
go á las naves: et con elfuego desías quemóranse algunas de los goleas de los Moros que estaban
cerco de aquellos naves. Fr en quanto pasó esto, los Almirantes de los Moros salieron á largo con
pieza de goleas, et amos los Almirantes de los Morosferraron can lo go/ea de Don Egidiol? A/mi-
rante mayor del Rey de Casi/ella, el con la galea del Almirante del Rey de Portogal: el las goleas
de los Chrisíianos llegaron para acorrer a los Almirantes suyos, así que la pelea fue mnuyjunta, et
muy brava, cm muy fuerte, de muchos saetadas, et de muchas lanzadas, et muchas pedradas... Et los
de las noves ayudaban muy bien a los de las galeas desque podían llegar ca les facía poco viento.
Fí Dios que es poderoso, el vencedor de todas las batallas, tova por bien que los Almirantes de los
Morosfueron muertos, el los sus goleas desemnbargadas de toda gente que y estaba; ca todos y mu-
rieron, út los estandortes de los Momos derribados: el otrosí algunas otras goleas de las Chrisria-
nos, los Moros del/os fueron vencidos, el muertos, et cari vos; el las otros goleas de los Moros que
pudieron escapar de a114 fueninfuyendo d Ce/ita, los Maros de/las vencidos, elferidos, el cativos,
el mal andantes. E: en esta pelea perdieron los Moros veinte e! seis galeas, coníando las que les
tomaron, et anegaron en la mor, et las otras que les quemaron. Et las Almirantes de Castiella el de
Portogal. desque sefallaron tan lexos del logar ande comenzaron la pelea, tomaran sus goleas que
avía ganadas de las Almirantes de los Maros, et las otras goleas que los otras Christionas ov,an
gana do, el tarnáronse para el lugar de Xe¡ares da solían estar et recogieron allí todas sus goleas,
ci sus naves, et los otros sus novios. El de la flota de los Cltristianos non se perdió alíl ninguna
cosa, salvo las tres naves que dicho ovemos». (Crónica de Alfonso Xl. cap. CCLXIV, p. 340).
101 Zurita, op. cM, libro VII, cap. LXI, p. 524.
1)2 Crónica de A Ifonso XI, cap. CCLXVIII, p. 342.
1113 Inserto en privilegio rodado de canñrmación, otorgado por Pedro 1 el 8 de diciembre de
1351 en las Cortes deValladolid, Vid. Almazán, Duque de. Historia de la Montería en España. Ma-
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Estrecho las galeras de Pedro de Moncada, al ser requeridas por Pedro IV para
la guerra contra Jaime III de Mallorca1~. Alfonso XI solicitó nuevamente ayu-da a su suegro Alfonso IV, que le envió 10 galeras, prestando servicio sola-
mente durante tres semanas105. Afortunadamente, en noviembre Pedro IV re-
consideró su decisión mandando 10 naves con Mateo Mercader106, a las que
se sumarían otras 10 del Vicealmirante Jaime Escribano’07.
Gracias a estos refuerzos, el Almirante Bocanegra pudo completar el blo-
queo marítimo de Algeciras. Las grandes naos cántabras formaban una línea
exterior y las pinazas y zabras otra interior, que se estrechaba de noche para
impedir el paso a las pequeñas embarcaciones que intentaban llevar socorros
a la plaza. Entre ambas fueron situadas las galeras como fuerza de combate
móvil, prestas a acudir donde la situación lo requiriese. Sin embargo, el ma-
yor peligro que hubieron de afrontar durante el invierno de 1343 fueron los pe-
ligrosos temporales que se desencadenaron en aquellas aguas, zozobrando 2
galeras aragonesas, 1 castellana y 2 naos cargadas de víveres, que fueron apro-
vechados por los sitiados ~
El sultán Abul Hassán no pudo preparar una expedición de auxilio a Al-
geciras, debido a los graves problemas surgidos en Africa con la rebelión del
príncipe Abu Abd al-Rahman Yaqub ~ pero en febrero de 1343 comenzó a
rearmar la flota con ayuda de los Hafsíes tunecinos y de los sultanes de Egip-
to y Granada, concentrándola en Ceuta. Su intención no era desembarcar en
Algeciras sino en Almería, encomendando la dirección de las operaciones a su
hijo el príncipe Abu Amir Abd Allah’10.
En el mes de septiembre, una flotilla castellana de 10 galeras descubrió en
el puerto de Ceuta la gran concentración de naves enemigas. Una de ellas fue
a comunicar al Almirante la presencia de la flota musulmana, en tanto que las
restantes siguieron su avance cuando zarpó, pegada a la costa, hacia el puerto
de Tiguisas. Antes de este descubrimiento, Alfonso XI había ordenado a Bo-
canegra reforzar la fuerza exploradora con otras 10 galeras, uniéndose todas
ellas al poco de divisar Tiguisas. Los comandantes musulmanes, creyéndose
perseguidos por toda la flota cristiana, se acercaron a tierra cuanto pudieron
rehuyendo el combate, siendo sorprendidos por una fuerte tempestad que hizo
drid 1934, en pp. 38-40 fotografía del documento y en pp. 437-8 transcripción. El privilegio, que
se encontraba en el Archivo de los Duques de 1-lijar, en la actualidad está perdido. Vid También
Sánchez Saus, Rafael, Linajes sevillanos medievo/es, lomo 1, Estudios históricos, Sevilla 1991, PP.
304-6.
~ Crónica de Alfonso XI. cap. CCLXXII, p. 345.
‘~ Crónica deAlfonso XI. cap. CCLXXVI, p. 350.
~ Crónica de Alfonso XI. cap. CCLXXV, ji 349.
<>7 Pérez-Embid, E/Almirantazgo..., p. 125.
08 Fernández Duro, op. cit., p. 91.
‘~ Manzano Rodríguez, op. cit., p. 281.
~>o Manzano Rodríguez, op. cii., p. 217.
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naufragar 20 naves ~ A pesar de estas pérdidas, la flota musulmana era aún
más numerosa que los 19 barcos castellanos, pero no intentó atacar porque su
principal cometido era trasladar tropas a la Península, retirándose a la ensena-
da de Bedis, el actual Vélez de la Gomera.
Informado de la situación, Alfonso XI reunió en consejo al Almirante de
Castilla, los Vicealmirantes de Aragón, los patrones de las galeras y los maes-
tres de las naos, ordenando que toda la flota atacase a los musulmanes, pues
en ese momento todavía desconocía los efectos de la tempestad y la retirada a
Vélez de la Gomera. A la altura de Tiguisas, Bocanegra y sus barcos única-
mente avistaron los destrozos causados por el temporal y 5 galeras embarran-
cadas, que los lugareños intentaban reparar. Después de ahuyentarles y que-
mar las embarcaciones, la escuadra castellana puso rumbo a Vélez de la
Gomera, pero una fuerte tempestad la dispersó, dirigiéndose algunos barcos a
Cartagena y Valencia, en tanto que otros, como consecuencia del lamentable
estado en que quedaron, fueron remolcados por las galeras. Libre de oponen-
tes, la flota musulmana pudo navegar hacia la costa malagueña, desembarcan-
do las tropas en Estepona el 3 de octubre 112 Desde allí marcharon por tierra
a Gibraltar, al campamento instalado por el sultán de Granada cerca de la de-
sembocadura del Guadarranque, en tanto que los navíos continuaron en direc-
ción al puerto y fondeadero cercano11 3
La presencia de los refuerzos benimerines puso en grave aprieto a los si-
tiadores de Algeciras, pero más transcedental resultó la amenaza de deser-
ción de Hocanegra y sus barcos, alegando que no se le habían abonado cua-
1ro meses de soldadas. No sin mucho esfuerzo, Alfonso XI pudo finalmente
pagarle’ 14
A finales de octubre de 1343 e> sultán Yusuf 1 negoció una tregua con el
rey de Castilla, solicitando un salvoconducto para entrevistarse en Marruecos
con Abul Hassán y recabar su ayuda económica. Alfonso XI se lo concedió,
pero el Almirante, enterado de que la galera de Yusuf 1 volvería cargada de
oro, ided su captura. El Rey sospeehó de sus intenciones, deteniéndole e in-
tentando advertir al sultán, pero no pudo evitar que la nave fuese atacada por
un sobrino de Bocanegra. Cuando desembarcó, Yusuf 1 protestó enérgicamen-
«Et aquel puerta —dice la Crónica de Alfonso XI— es costo bravo, et de muy grandes
peños. et quiso Dios darles tormenta muy grane/e que les comenzó o lo medio noche, e! duró/es fas-
to otro día. Ft coma se avían puesto muy cerco de la tierra con rescelo de lafloro de los christio-
nos, en aquella noche quebráronse algunos de/as galeas de los moros unas con otras, et otrosí que-
braron algunas en las peñas, así que se perdieron a/li veinte goleas de los moros». (Crónica de
Alfonso XI», cap. CCCXVII, p. 376).
112 Crónica de Alfonso XI.., cap. CCCXX, p. 377.
[3 Manzano Rodríguez, op. ciL, p. 277.
114 «,,, Tomando quanta plata tenía en que comía, et la con que bebían en su caso: et otrosí
toda la plata que tenían los ricos-ames er perlados que estaban allí con él, el todo la que tenton
los oficiales de su caso, et ayuntó la más que pudo. Et con esta plato, et con dineros que sacó pres-
todos de algunos partes, fizo/es pago». (Crónica de Alfonso XL cap. CCCXXIII, p. 379).
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te por el quebrantamiento de la tregua, y Alfonso Xl exigió responsabilidades
a su Almirante, ordenándole la entrega del capitán de la nave, pero éste res-
pondió que había huido. Entonces contestó al sultán de Granada que silo po-
diese ave¡ qíte él le enviaría la cabeza dél, non por querer su amistad, mas
que viese que quería que se guardase el su aseguramiento, el contra el ASti-
rante non fizo ninguna cosa por el gran mester que estaba’ 5,
La presencia de la flota enemiga en Gibraltar permitió a algunas barcas
llevar suministros a los sitiados en Algeciras, aprovechando la noche y el vien-
to de Levante. Para impedirlo, Alfonso XI acordó con sus capitanes quemar la
flota musulmana recurriendo al uso de brulotes. En el momento decisivo, in-
cluso embarcó en una galera para dirigir personalmente las operaciones, pero
el intento se frustró por la fuerte resistencia de los musulmanes1 l6~ Después
del fracaso, como en su día Bocanegra, los Vicealmirantes de Aragón amena-
zaron al Rey con abandonarle si no les pagaba los atrasos de dos meses, de-
biendo recurrir nuevamente a empréstitos con mercaderes genoveses y catala-
nes para impedir la marcha de sus naves ~~
En los primeros días de diciembre, el sultán de Granada y el príncipe ma-
riní decidieron atacar, con el apoyo de 30 galeras, las posiciones castellanas
en las orillas de! Palmones. Alfonso XI ordenó a sus tropas no avanzar, pues
ocupaban posiciones ventajosas, esperando a que los musulmanes cruzaran el
río. Sin embargo, éstos no se decidieron a romper las hostilidades pues aún te-
nían muy presente la derrota del Salado, ante lo cual el rey de Castilla ordenó
atacar al Almirante, entablando combate con la flota musulmana118.
Después, Alfonso XI decidió apretar aún más el cerco de Algeciras, dis-
poniendo en enero de 1344 la construcción de una cerca de toneles, atados en-
tre sí, que flotaban en el agua impidiendo el paso de los barcos. Para asegu-
¡ ~ Crónica de Alfonso XI, cap. CCCXXIV, p. 380.
116 <sEstidiesen todos los navíos de las flotas endereszados, el las gentes apercebidos. el
quando ficiese viento poniente, que mnoviesen de allí, e: que levasen naves el base/es, et barcas
grandes llenas de madera seca; et los de las goleas de la flota de las Christionos que las ascen-
diesen confuego, et las llegasen o las goleas de los Moros ardiendo: el en e/día que esto aviasen
afacer, que los de la hueste fuesen armados en h.¡s caballos, el que estoviesen cerca del río de Pal-
mones, et que levasen consigo todas las gentes de pie, porque las Moros que estaban con e/Rey de
Granada et con el Infante, oviesen aso/ira/campo, el non se parasen todos a defenderlas goleas».
(Crónica de Alfonso XL cap. CCCXXVII, p. 382).
‘~ Sánchez-Arcilía, op. ciz, p. 252.
‘~< «Envió luego mandar que enviase (don Egidio Eocanegra) otras treinta a pelear can
el/os. Fí el Almirante que estaba apercebida, et tenía las ¡lotos bien endereszodas para estoftzola
seguná que el Rey lo envió mnandam-, E¡ estas trein/a goleas de los Christianos alcanzaron las gole-
os de los Maros, e/iban tan cerca de la tierra, que las goleas de los Christianos non podían llegar
aferrar can ellas, pero que les lanzaban ,nucha.s saetas, de que/crieron muchos de los Moras; et
fueran asilas goleas de las Christianos combatiendo aquellas goleas de los Moros, fasta que lle-
garon cerco de la flota de los Maros que estaba cerca de Gibraltar Eí en es/a mnonera se partieran
en aquel día las peleas de los Christiano.s et de los Moras parlo tierra ci paría mar». (Crónica de
Alfonso XL cap. CCCXXIX, p. 384).
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rarla, fueron hundidas piedras de molino horadadas en su centro, encajando
mástiles que quedaron así verticales y amarrando los cabos entre los que esta-
ban atados los toneles1 I9~ Algunas zabras consiguieron forzar el bloqueo y Al-
fonso XI ordenó a sus naves mantener las posiciones, logrando completar el
cerco de la ciudad120.
El 22 de marzo de 1344 Yusuf 1 envió mensajeros al Rey de Castilla, pro-
poniendo la entrega de Algeciras a cambio de permitir la salida de la pobla-
ción y la concesión de treguas, a él y al sultán Abul Hassán por un periodo de
quince años, que luego se reduciría a diez. A cambio, ofrecía su vasallaje a Al-
fonso XI y la entrega de 12.000 doblas de oro anuales. Tres días más tarde fir-
maron la paz, incluyendo en ella a Abul Hassán, a Pedro IV de Aragón y a la
República de Génova’21. El sábado 27, víspera del Domingo de Ramos, en-
trabaAlfonso XI con su hueste en Algeciras.
En recompensa a los servicios prestados en esta campaña, Ambrosio Bo-
canegra recibió unas casas en Algeciras y Sevilla’22. Su fama había transcen-
dido las fronteras, y en 1344, los embajadores ingleses que se encontraban en
Castilla negociando la boda de la princesa Juana y el infante don Pedro, le hi-
cieron propuestas, escribiéndole el propio Eduardo III una carta el 1 de sep-
tiembre de 1344 en la que le anunciaba el envío de un emisario para exponer-
le más extensamente sus propósitos 23 Egidio Bocanegra no aceptó la oferta,
e incluso, por orden de Alfonso XI, zarpé con algunas naos en 1348 para ayu-
dar al rey de Francia en su lucha contra el monarca inglés124.
En 1349 el rey de Castilla reanudó la ofensiva contra los musulmanes, te-
niendo como objetivo la conquista de Gibraltar, y a finales de junio o princi-
pios de julio acampó con sus tropas en las cercanías del Peñón, pero la «Peste
Negra» que se había extendido por Europa alcanzó al ejército castellano, con-
tagiando incluso a Alfonso XI, que murió en su tienda el 27 de marzo de 1350.
Egidio Bocanegra decidió permanecer en la corte del nuevo monarca Pe-
dro 1, que le confirmó en su oficio de Almirante. Poco después, el 29 de agos-
to, Eduardo III atacó con sus barcos, a la altura de Winchelsea, a la flota la-
nera castellana que regresaba de Brujas, comenzando el primero de los
conflictos marítimos entre Inglaterra y Castilla, e inaugurando un nuevo esce-
nario para la Marina de Guerra, que hasta ese momento se había limitado a
combatir en el Mediterráneo.
El objetivo del rey de Inglaterra había sido impedir que los castellanos pu-
dieran prestar ayuda a Francia, pero sin interés en proseguir la lucha. Al año
‘-> Crónica de Alfonso XI, cap. CCCXXXIII, p. 387.
~ Crónica de Alfonso XI, cap. CCCXXXV, p. 388.
121 Manzana Rodríguez, op. cia, p. 279.
~ Pérez-Embid, E/A linirantozgo.., p. 130.
‘23 Fernández Duro, op. cit., pp. 417-418.
124 1348. Marzo 29. Cañete, en RAH, MI 14, f. 23-5; Pérez-Embid, El Almirantazgo...,
p. 127.
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siguiente de la batalla de Winchelsea, los comisionados de la Hermandad de
las Marismas, Juan López de Salcedo, Diego Sánchez de Lupard y Martín Pé-
rez de Golindano, negociaron un tratado de pazcon Eduardo LIX, en virtud del
cual lograron el derecho de libre comercio y navegación en aguas inglesas,
una tregua de veinte años y la creación de un tribunal especial para resolver
los conflictos que surgieran entre marinos de uno y otro reino 125• El tratado
sería poco después ratificado por el rey de Castilla en las Cortes de Valladolid
de 1351126.
Egidio Bocanegra no intervino en los conflictos civiles que asolaron Cas-
tilla durante los primeros años del reinado de Pedro 1, pero sí en la guerra con-
tra Aragón. cuyo principal desencadenante fue la ofensa del Almirante ara-
gonés Francés de Perellós, al capturar en Sanlúcar de Barrameda dos navíos
placentinos cargados de aceite en presencia del Rey de Castilla, en la prima-
vera de 1356127.
Pedro 1 decidió atacar a Pedro IV no sólo por tierra, sino en el elemento
que los aragoneses habían dominado durante dos siglos, y para conseguir la
supremacía marítima concertó en Évora una alianza con su tío Pedro 1 de Por-
tugal en marzo de 1358, en virtud de la cual éste se comprometió a prestarle
10 galeras y 1 galeota por un periodo de tres meses l28
A comienzos de agosto, sin esperar la ayuda portuguesa, Pedro 1 zarpó al
frente de una escuadra formada por 12 galeras castellanas y 6 genovesas, ini-
ciando la campaña con el ataque a Guardamar el día 17. La villa fue conquis-
tada pero no su fortaleza, donde se refugió la guarnición al mando de Bernat
de Cruillest29. Al tiempo que combatían el castillo se levantó un vendaval tan
fuerte que estrelló en la costa 16 de las 18 galeras, refugiándose las dos res-
tantes, una castellana y otra genovesa, en Cartagena. El rey, después de in-
cendiar Guardamar, emprendió la retirada por tierra hacia Murcia 130
A pesar de este fracaso, Pedro 1 volvió a probar fortuna en el mar. En abril
de 1359 reunió en Sevilla una flota compuesta por 28 galeras, 2 galeotas, 4
leños y 80 naos, a la que se habían unido 3 galeras granadinas y 1 carraca ve-
neciana. Más tarde se incorporarían lO galeras y 1 galeota portuguesas, a las
órdenes del Almirante Lanzarote Pessanha. El rey puso su enseña en una gran
¡25 García Toraño, El rey don Pedro el Cruel y su mundo, Madrid, 1996, p. 94, y Suárez Fer-
nández, Luis, Navegación y comercio en el Golfo de Vizcaya. Un estudio sobre lo política marine-
ra de la Casa de Trastámara, Madrid, 1959, p. 14,
[26 Díaz Martín, Luis Vicente, Pedro ¡ 1350-1369, Palencia, 1995, p. 77, y Suárez Fernán-
dez, «Castilla, 1350-1407», en Historio de España de Menéndez Pida!, t. XIV, Espona críst,ana.
Crisis de la Reconquisto, luchas civiles. Madrid, 1966, p. 12.
127 Días Martín, op. cir, p. 178.
~ ¡Maz Martín, op. cii., p. 198.
129 García Sanz, op. cit., p. 286.
130 Fernández Duro, op. cit., PP. 114-115; López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año noveno,
cap. IX, p. 197; Zurita, op. cit, t. IV, lib. IX, cap. XVIII, pp. 359-360, y Suárez Fernández, «La Cri-
sus...,>, p. 59.
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embarcación, que había sido capturada en Algeciras durante el sitio de Alfon-
so XI, y posteriormente modificada al construir en ella tres castillos, enco-
mendando el de popa al cronista López de Ayala, el del centro a Arias Gonzá-
lez de Valdés y el de proa a García Alvarez de Toledo13t, nombrado patrón de
la nave real 132
Lógicamente, en esta expedición participaron los más expertos marinos
del reino como Egidio Bocanegra, Garci Jofre Tenorio, hijo del Almirante Al-
fonso Jofre, Fernán Sánchez de Tovar, futuro Almirante de Castilla, Juan Fer-
nández de Tovar, su hermano, micer Ambrosio Bocanegra, hijo de Egidio y
otros muchos ~
A finales de abril la flota castellana zarpó de Sevilla, señalando como pun-
tos de reunión Algeciras y Gibraltar. En la primera escala esperaron la llega-
da de las naves portuguesas, pero cuando se hizo evidente que no iban a acu-
dir, la flota puso rumbo a Levante a primeros de mayo. Una vez en Cartagena
el rey mandó que Y galeras acechasen los movimientos de los aragoneses y
perturbaran la navegación en el golfo de Valencia t34•
Después de aprovisionada la flota, Pedro 1 ordenó zarpar hacia Guardamar
para vengar el desastre del año anterior. Allí desembarcó sus tropas el 4 de ju-
nio, conquistando la villa y su fortaleza a los pocos díast35. Después de dejar
una pequeña guarnición. reanudó la navegación bordeando la costa hasta an-
clar en los Alfaques, en la desembocadura del Ebro, donde se le unieron las
naves portuguesas al mando del Almirante Pessanha ¡36~ En las cercanías de
Tortosa aguardaba el cardenal legado Guido de Bolonia, enviado por el papa
Inocencio VI para convencerle de la necesidad de llegar a un acuerdo con Pe-
dro IV, pero sus esfuerzos resultaron inútiles ~37.
El 9 de junio, la flota castellana avistó las playas de Barcelona, donde se
encontraban 12 galeras aragonesas que se acogieron a la protección de la ciu-
dad 138, y esa misma tarde Pedro 1 ordenó un ataque, rechazado por los barce-
loneses. Al día siguiente se reanudaron las hostilidades, pero nuevamente
hubo de desistir ante las bajas que estaban causando desde tierra los balleste-
ros, apoyados por trabucos y otras máquinas de guerra. Tan encarnizada fue la
resistencia que la propia nave insignia del rey de Castilla sufrió daños por el
fuego de una bombarda’39.
131 Fernández Duro, op. cii., p. 115.
132 Calderón Ortega, «Aspectos políticos del proceso de formación de un estado señorial: el
Ducado de Alba y el Señorío de Valdecorneja (1350-1488)», en Cuadernos Abulenses, 23 (1995),
p- 17.
‘33 López de Ayata, Crónica de ¡‘edn, primero, año décimo, cap. Xl, p. 219.
»~ Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 63.
‘~ López de Ayata, Crónica de Pedro 1, año décimo, cap. Xt, pp. 219-220.
36 García Torailo, op. dr, p. 286.
‘~‘ ¡Yaz Martin, op. cir, p. 209.
~ López de Ayala. Crónica de Pedro 1, año décimo, cap. XII, p. 220.
~ Zurita, op. ch>, lib. IX, cap. XXIII, p. 379.
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Pedro 1 ordenó la retirada a Tortosa. Aunque desde el punto de vista mili-
tar el ataque contra Barcelona constituyó un sonoro fracaso, sin embargo no
cabe duda que el alarde de que hizo gala la Marina de Castilla al llevar a
cabo sin pérdidas una operación semejante, a enorme distancia de sus bases
fue una demostración de madurez’40. lina vez reagrupada la flota, zarpé nue-
vamente rumbo a Ibiza 141•
Allí dispuso que las tropas desembarcaran y pusieran sitio a la ciudad.
Mientras tanto, Pedro IV había zarpado de Barcelona el 23 de junio con 50
galeras rumbo a Mallorca, donde arribó el 3 dejulio, acordando con sus co-
mandantes Bernardo de Cabrera, Gilabert de Centellas y Francés de Perellós
socorrer Ibiza142. Enterado de la cercanía de los aragoneses, Pedro 1 ordenó
levantar el asedio y reembarcar las tropas, dirigiéndose a continuación a
Calpe 143
Pedro IV encargó la persecución de la flota castellana a Bernardo de Ca-
brera, que con 40 galeras anclé en Denia. Pedro 1, creyendo que muy pronto
los aragoneses iban a presentar batalla, reunió consejo con sus oficiales para
tomar una decisión, recomendándole el Almirante Bocanegra desembarcar y
cederle el mando de las operaciones navales 144
En vistade que la armada enemiga no ofrecía batalla, el rey de Castilla de-
cidió dar por terminada la campaña, retirándose a Alicante y después a Carta-
gena, donde ordenó el licenciamiento de las naves, dirigiéndose a sus puertos
de origen las naos cántabras y las naves portuguesas, en tanto que las galeras
a las órdenes del Almirante retornaron a Sevilla ~. Como punto final a la
aventura marítima del año 1359, ordenó a García Álvarez de Toledo y al te-
niente de las Atarazanas de Sevilla, Martín Yáñez, armar 20 galeras para in-
terceptar en el Estrecho 12 naves venecianas, aIjadas del rey de Aragón, que
se dirigían a Flandes. Sin embargo, gracias a un fuerte viento, pudieron eludir
a los castellanos [46,
40 Suárez Fernández, «La Crisis..», p. 64.
141 Garc(a Sanz, op. cii., p. 286.
142 Zurita. Ob. Cii, ¡ib. LX, cap. XXIV, pp, 380-381,
~ López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año décimo, cap. XIV, Pp. 222-223.
144 «Señor: a míparesce, que pues el rey de Aragón non es en aquella su flato, segund ave-
des ya savido por cierto, e fincó en la isla de Mallorcos, e envió su flota, e en ella el su almirante
don Bernal de Cabrera> e el conde de Cardona, para que peleen convusco, que non es vuestro ser-
vicio nP, honra de pelear con ellos por vuestro cuerpo, pues el rey de Aragón non viene de la otra
parte. Epor ende mi consejo es, silo vuestro merced fuere, que fogodes como él fizo, de vos non ,r
par vuestro persona en estoflota; ca loado Dios, vos tenedes muchos buenas en esta vuestraflota,
e tenedes a mí que so vuestro almirante, e lofu del rey dan Alfonso vuestro padre, e ove ,nuchas
buenas venturos en las guerras en su servicio: e entiendo con la merced de Dios, e con la vuestro
buena ventura que la acré aquí ogaro con ellas». (López de Ayala. Crónica de Pedro L cap. XVI,
pp. 224-225).
4~ López de Ayala. Crónica de Pedro!. cap. XVIII, p. 227,
46 López de Ayala, Crónica de ¡‘edn> L cap. XX, p. 229.
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La guerra naval contra Aragón continuó, aunque sin Llegar al nivel de la
campaña de 1359, destacando entre otros hechos de armas la victoria ob-
tenida por Zorzo, teniente de las Atarazanas sevillanas, sobre el Vice-
almirante aragonés Mateo Mercer en el puerto marroquí de One en 1360;
el apresamiento de 5 naves castellanas en las cercanías de Almería por el
Almirante aragonés Olfo de Prócida; el bloqueo de Valencia por la flota
castellana en 1364 y la victoria de Martín Yáñez, ahora Tesorero Mayor de
Pedro 1, sobre la flota del vizconde de Cardona en el cerco de Calpe en
1365, ordenando después el rey de Castilla ejecutar a los prisioneros cap-
turados 147
EJ año 1366 fue trágico para Pedro 1. Su hermanastro Enrique de Trastá-
mara, apoyado por los reyes de Francia y de Aragón, invadió Castilla a la cabe-
za de un ejército de mercenarios, las famosas compañías blancas. El monarca
esperó al pretendiente en Burgos, junto a los nobles que todavía le obedecían,
entre los que figuraba el Almirante de Castilla Egidio Bocanegra 148~ Sin em-
bargo, poco después y sin aparente justificación, huyó a Sevilla, donde se en-
contraban sus hijos y tesoros.
Pedro 1 conoció en la ciudad hispalense que Enrique se había proclamado
rey en Burgos y conquistado Toledo, huyendo a Portugal y después a Galicia,
donde le esperaba su fiel servidor Fernando de Castro.
En el momento de la partida, encomendó a su Tesorero Mayor Martín Yá-
ñez, embarcar en una galera las joyas y los 36 quintales de oro que guardaba
en Sevilla y en el castillo de Almodóvar del Río. La traición del Almirante Bo-
canegra impidió que Tesorero y tesoro se reunieran con el Rey de Castilla,
porque con gran celeridad armó una galera en Sevilla y se lanzó en persecu-
ción de Yáñez, capturándole’49. Lógicamente, el magnífico servicio prestado
por Bocanegra fue recompensado por Enrique II, obteniendo el señorío de la
villa de Utiel y sus términos ~
Sin embargo poco tiempo pudo disfrutar de su triunfo el pretendiente,
porque fue derrotado por el Príncipe Negro en la batalla de Nájera el 3 de
abril de 1367. Pedro 1 volvió otra vez a reinar en Castilla y su venganza al-
canzó al Almirante en Sevilla en el mes de septiembre, siendo apresado y
más tarde ejecutado’51. Así desaparecía uno de los más grandes marinos de
Castilla.
‘~ Fernández Duro, op. cil., pp. 119-121.
‘~ López de Ayala, Crónica de Pedro L cap. IV, p. 317.
‘49 López de Ayala, caps. IX y XIV, PP. 324 y 328, y Ortiz de Zúñiga, op. ch>, p. ¡68.
150 Fernández Duro, op. cil., p. 122.
‘~‘ López de Ayala, Crónica de Pedro Laño decinioocíavo, cap. XXVII, p. 391, y Ortiz de
Zúñiga, cp. cit., pp. ¡71-172.
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3. El Almirante Ambrosio Bocanegra y las guerras contra Portugal
e Inglaterra
Ambrosio Bocanegra era hijo de Egidio, siendo su primer hecho de armas
conocido el mando de una galera en la expedición marítima de Pedro 1 contra
Aragón en 1359152 Años después, en los momentos culminantes de la guerra
civil y al igual que su padre, abrazó el bando de Enrique II, figurando entre los
caballeros que participaron a su lado en la batalla de Nájera’53 y acompañán-
dole en la huida a Aragón junto con Fernán Sánchez de Tovar154.
Después de la victoria de Montiel y de la muerte de Pedro 1, Enrique II
hubo de resolver muchos problemas para consolidar su trono, motivados por
los numerosos núcleos petristas que aparecieron en Castilla, especialmente en
Galicia, Zamora y Carmona, reconociendo como rey a Fernando 1 de Portu-
gal I5~, que envió refuerzos en apoyo de los legitimistas castellanos. Así, el 15
de junio de 1369 una flotilla al mando del capitao-mor da fmta Juan Focín,
un exiliado castellano, zarpó de Lisboa con la misión de establecer un riguro-
so bloqueo de Sevilla. Días después se le unió el Almirante Lanzarote Pes-
sanha con nuevos buques, hasta conformar una importante fuerza naval de 32
galeras, 1 galeota y 30 naos156. Al tiempo que esto acaecía, Fernando Ial fren-
te de un ejército y con el apoyo del petrista Alvar Pérez de Castro inició la
conquista de Galicia sin encontrar resistencia157.
El cerco contra el nuevo monarca castellano se cerraba cada vez más, por-
que el Rey de Portugal concertó una alianza con Carlos II de Navarra y
Muhammad y de Granada, conquistando éste último Algeciras. Enrique II
contraatacó con sus tropas en Galicia, expulsando a tos portugueses y avan-
zando después por territorio luso, saqueando Braga y Braganza 158 No obs-
tante, el éxito fue incompleto al no poder levantar el bloqueo en el Guadal-
quivir, que dificultaba el aprovisionamiento de las ciudades andaluzas.
La campaña terrestre no había resultado la solución eficaz para finalizar las
hostilidades, además desde finales de junio de 1370 Pedro IV se sumó a la
alianza peninsular contra el rey de CastillatS§. Fue entonces cuandoEnrique II,
convencido de que una guerra librada solamente en tierra haría el conflicto in-
terminable, decidió atacar en el mar tomando como objetivo la flota portugue-
sa, que bloqueaba la desembocadura del Guadalquivir desde el año anterior.
152 López de Ayala, Crónica de Pedro Laño décimo, cap. Xl, p. 219.
153 López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año decimooctavo, cap. IV. p. 343.
‘~ López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año deciniooctavo, cap. XIV, p. 357.
~ Valdeón Baruque, Julio, Enrique 111369-1379, Palencia, 1996, p. 99.
[56 Selvagem, Carlos, Portugal militar: compendio de história militar e naval de Portugal
desde os origens do Estado portucalense atéofim do dinastia de Bragon~a. Lisboa, 1931, p. 133.
‘57 Suárez Fernández, «La Crisis», p. 134, y Valdeón Baruque, op. cit., p. 103.
‘~ Suárez Fernández, «La Crisis..», p. 136.
‘~ Valdeón I3aruque, op. cit., p. 107.
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El momento fue muy bien escogido porque el cerco naval no era ya tan es-
trecho. De las 32 galeras y 30 naos iniciales sólamente quedaban 16 y 24 res-
pectivamente 160, con algunas tripulaciones muy afectadas a causa del escor-
buto por la larga duración del bloqueo. Al mismo tiempo, desapareció la
posibilidad del envío de nuevos contingentes, por la destrucción de los barcos
de refuerzo en un incendio de Lisboa en febrero de 1370161.
Enrique II viajó a Sevilla para dirigir personalmente las operaciones, nom-
brando Almirante de Castilla a Ambrosio Bocanegra por un privilegio fecha-
do el 16 de agosto’62 y ordenando aprestar nuevas embarcaciones’63. Sin em-bargo, sus disposiciones no pudieron cumplirse, porque tiempo atrás Pedro 1
había mandado llevar los remos de las galeras a Carmona. Para solucionar el
problema, el nuevo rey castellano repartió los que pudieron hallarse en Sevi-
lla entre sus 20 galeras, dotándolas de 80 en lugar de los 100 que necesitaban
para ser plenamente operativas y supliendo esta carencia con el aumento del
número de combatientes.
Las galeras castellanas zarparon aguas abajo del Guadalquivir, en tanto
que la flota portuguesa dejó libres los accesos a Sanlúcar y retrocedió mar
adentro, esperando atraer a los castellanos para destruirles. No era la intención
de Enrique II librar una batalla naval en condiciones tan desiguales, sino en-
viar una flotilla de 7 naves al mando del Almirante, con la misión de atacar el
litoral portugués y dirigirse a los puertos del norte en busca de refuerzos 164
Burlado el bloqueo, Bocanegra arribó sin problemas a las costas cántabras,
donde pudo proveerse de remos, jarcias, armas y de todo lo demás que consi-
deró necesario para armar las galeras de Sevilla, agregando a su flotilla otras
dos construidas en Santander y Castro Urdiales, al mando de Pedro González
de AgUero. Inmediatamente después, zarpó con sus 9 galeras rumbo a Anda-
lucía, capturando frente al cabo de Santa María una nao portuguesa que lleva-
ba la paga de las tripulaciones de la flota de bloqueo 165, El Almirante Pessan-
ha, atrapado entre dos fuegos, hubo de retirarse utilizando dos brulotes para
~ López de Ayala, Crónica de Enrique segundo, año quinto, cap. IV, p. 444.
‘~ Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 146.
162 RAIl., Salazar, M-9, fO 75-76. Casariego, Jesús Evaristo, Historia dcl Derecho y de las
Instituciones marítimos del mundo hispánico. Madrid 1947, Pp. 228-229.
163 «Mandó armar goleas, e pusieron velasegaitas en el agua,- pero non pudieron ayer re-
mas, por quanra el rey don Pedro ficiero levar todas los remos que avío en Sevilla o la villa de Car-
mona, que agoro estaba alzada» (López de Ayala, Crónica de Enrique segundo, año quinto, cap.
IV, p. 444).
164 «bYza annar siete goleas de los veinte suyas, quefueron muy bien cumplidas de todos los
remos que avían menester e envió con ellos a micerAmbrosio de Búcanegra, su almirante, contra
Vizcaya afacer armar naos e buscar remas e rodo lo que menester fuese para loflota, efacer doña
en Portogal. E partieron estas siete goleas, que el rey don Enrique enviaba o Vizcaya, de noche,
porque non las viese la flota de Portogal; e así tatuaran su ca,ni,,o pata Vizcaya». <López de Aya-
la, Crónica de Enrique II. p. 445).
165 Fernández Duro, op. cil., p. 128.
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abrirse paso entre las formaciones enemigas 166, Según Ayala, el resultado fi-
nal fue muy favorable para la flota castellana al capturar 3 galeras y 2 naos
portuguesas 167
Después de esta victoria naval, Enrique II comenzó a negociar con sus
enemigos. En primer lugar y con la intervención de los Maestres de Santiago
y de Alcántara, firmó una tregua con el sultán de Granada; en marzo de 1371
el tratado de Alcoutim con Fernando 1 de Portugal; en noviembre acordó el
cese de las hostilidades con los representantes de Carlos II de Navarra, some-
tiéndose ambos al arbitraje del Papa y del Rey de Francia para dirimir sus dis-
putas fronterizas, y a comienzos de 1372, daba fin a la guerra con Pedro IV de
í68
Privados de ayuda exterior, los focos petristas fueron cayendo uno tras
otro. Curiosamente, el único peligro que podía amenazar a Enrique II surgió
en Inglaterra, donde Juan de Gante, duque de Lancaster, casado con doña
Constanza, hija de Pedro 1 y de María de Padilla, reclamó el trono castellano
convirtiéndose en protector de los últimos partidarios del depuesto rey.
Para contrarrestar la amenaza inglesa Enrique II contaba con el apoyo del
rey de Francia Carlos V. El 20 de noviembre de 1368, mientras se encontra-
ba sitiando Toledo, había firmado un tratado con los embajadores franceses,
estableciendo una alianza permanente entre los dos reinos y la obligación
castellana de contribuir con 20 barcos a la formación de una flota común ¡69~
Después de la victoria de Montiel, una nueva embajada francesa formada por
Francés de Perellós y Jean de Rye se presentó ante Enrique II en el real de
Toledo, consiguiendo después de unas cortas negociaciones aumentar la
aportación naval castellana al doble de los barcos estipulados en el tratado de
1368170.
Evidentemente, hasta que no terminaron los problemas en la Península no
tuvieron aplicación los tratados con Francia. En agosto de 1371 Carlos V so-
licitó de Enrique II el envío de la flota castellana171, y durante el invierno los
puertos del Cantábrico aprestaron los navíos que iban a formar parte de la ex-
pedición. El mando fue confiado al Almirante de Castilla Ambrosio Bocane-
gra, formando parte de su estado mayor los mejores marinos castellanos de la
época, como Ruy Díaz de Rojas, Merino Mayor de Guipúzcoa, Fernán Ruiz
Cabeza de Vaca o Fernando de Peón172
166 Selvagem, op. cit., p. 134, y Suárez Fernández, Costilla..., p. 147.
167 López de Ayala. Crónica de Enrique, p. 446.
68 Voldeón Baru que, op. ciÉ, pp. 108-113.
169 Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 21, yValdeón Baruque, op. ciÉ, p. 71.
~ Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 22.
171 Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 162.
¡72 Fernández Duro, op. ciÉ, p. 130, y Viñas y Mey, Carmelo, «De la Edad Media a la Mo-
denia. El Cantábrico y el Estrecho de Gibraltar en la historia política española», en Hispania, 4
(I94í),p. 77.
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La flota, integrada por 12 galeras173 y 40 grandes naos ~~‘tzarpó rumbo a
La Rochelle, en apoyo de las las fuerzas del Condestable Duguesclin que se
encontraba asediando la plaza.
Eduardo III envió una armada de socorro compuesta de 36 naves ~ al
mando de sir John Hastings, conde de Pembroke, avistándose ambas forma-
ciones el 23 de junio de 1372.
El Almirante Bocanegra dispuso su flota a barlovento, ordenando a las ga-
leras abrir sus líneas de ataque, pues al parecer llevaban artillería, y remar con-
tra el enemigo, al tiempo que los naos cántabras arrojaban piedras, plomadas
y barras de hierro. Gracias a esta táctica los castellanos pudieron capturar 4
navíos ingleses ¡76, Al caer la noche, la armada castellana se aproximó cuanto
pudo a la costa, intentando cerrar toda comunicación entre los navíos ingleses
y La Rochelle, aunque no consiguieran impedir que algunos soldados de la
guarnición llegaran en barcas, para reforzar las tripulaciones de los barcos del
conde de Pembroke. Al amanecer del día siguiente se reanudó el combate, y
aprovechando la bajamar el Almirante de Castilla lanzó varios brulotes, que
desbarataron la línea de batalla de las pesadas naves inglesas, hundiendo 14
navíos. En la confusión, las galeras castellanas, más ligeras y de menor cala-
do, se lanzaron al abordaje de los navíos supervivientes. La victoria fue total,
pues todos los barcos ingleses resultaron hundidos o capturados y los caste-
llanos hicieron prisioneros a 8.000 soldados y 400 caballeros, entre los que
destacaba el jefe de la flota, conde de Pembroke ~ En contra de la bárbara
costumbre de la época, las vidas de los prisioneros fueron respetadas.
Después de tan gran éxito, el Almirante ordenó poner rumbo a Santander,
capturando en la travesía 4 naves inglesas ~ Fue recibido triunfalmente y la
villa acuiló una medalla en su honor con la inscripción «anglis proelio navalí
superatis etfugaíis». Desde Santander Ambrosio Bocanegra y los más ilustres
de sus prisioneros, entre ellos el conde de Pembroke, viajaron a Burgos don-
de se encontraba Enrique 11179. Lógicamente, el principal protagonista de la
victoria no fue olvidado, recibiendo del monarca el señorío de la villa de Li-
nares el 5 de noviembre de 1372 180
‘> López de Ayala, Crónica de Enrique II, p. 454.
~ Fernández Dura, op. ciÉ, p. 130.
‘75 López de Ayala, Crónica de Enrique 1!, p. 455.
176 Fernández Duro, op. cii., p. 131, y Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 164.
177 Cervera Pery, José, El Poder naval en los reinos hispánicas, 1992., PP. 171-172; Fernán-
dez Duro, op. cit., p. 131; Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 165, y Viñas y Mey, op. cit., p. 77.
~ Fernández Duro, op. cit., p. 133.
“~ «1<1 rey don Enrique ovo grand placer can estas nuevos, e estovo en Burgos fasta que le
enviaron oíl, al conde de Peñabrach, ea los caballeros que can él fueron presos, los quoles eran
setenta caballeras de espuelas dorada,t e enviáronle todo el tesoro; e/izo por ello ,nucltas tuerce-
des al almirante e a todos los que con ¿1 fueran en la dicha batalla de la mar». <López de Ayala.
Crónica de Enrique JI. p. 455).
‘~~> Pérez-Embid. ElAlmirantazgo.., p. ¡32, n. 384.
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El Almirante no participó en la segunda expedición naval contra La Ro-
chelle, solicitada por el rey de Francia. En esta ocasión la escuadra, coman-
dada por Ruy Díaz, e integrada por 40 naos y 8 galeras, participó en el sitio
de la ciudad, interviniendo en la derrota y captura de Jean de Grailly, captal
de Buch. el 23 de agosto de 1372 ante el castillo de Soubise. FI 8 de septiem-
bre La Rochelle fue conquistada181.La última actuación del Almirante Bocanegra tuvo lugar durante la nue-
va guerra contra Portugal. Fernando 1 firmó el 10 dejulio de 1372 un trata-
do con el duque de Lancaster, en el que le reconocía como legítimo rey de
Castilla, comprometiéndose a romper las hostilidades en el momento en que
el pretendiente iniciara la invasión desde Navarra, o si ésto no aconteciera,
cuando recibiera la ayuda prometida por Juan de Gante182. Después de la fir-
ma del acuerdo, el monarca portugués ordenó el embargo de los navíos cas-
tellanos anclados en sus puertos, permitiendo que dos destacados petristas.
Fernán Alfonso de Zamora y Men Rodríguez de Sanabria, invadieran Ga-
licia ¡83
Enrique II decidió invadir Portugal, instalando su base de operaciones en
Zamora, ocupando en el mes de diciembre de 1372 las localidades de Almei-
da, Pinhel, Cellorigo y Linares, y antes de que terminara el año, Viseo. A co-
mienzos de 1373 reanudó la ofensiva avanzando directamente contra Lisboa.
Al tiempo que esto acontecía en tierra, el Almirante Bocanegra zarpó de Se-
villa con una armada de 12 galeras, avistando Lisboa el día 7 de marzo de
1373184. Después de penetrar en el mar de la Paja atacó a 4 galeras y 15 naos
portuguesas a las órdenes del Almirante Lanzarote Pessanha, apoderándose de
2 galeras y de la mayor parte de las naos 185
Destruida su armada y sin la menor esperanza de que los ingleses le en-
viaran los auxilios prometidos, Femando 1 envió al obispo de Coimbra don
Pedro Tenorio, un castellano emigrado a Portugal por las persecuciones de Pe-
dro 1, para solicitar la paz a Enrique II, siendo ratificada por el rey de Portu-
gal en Santarem el 19 de marzo de 1373 y tres días más tarde por el de Casti-
lla en Lisboa.
Esta victoria constituyó el último de los sobresalientes servicios prestados
por Ambrosio Bocanegra como Almirante de Castilla, porque a finales de
1373 murió en su villa de Palma del Río186.
~~-‘ Suárez Fernández. La Crisis..., pp. 165-166.
182 Valdeón Baruque, op. ch., p. 140.
~ VaUcón Baruque, op. ch,, pp. 140-141, y Suárez Fernández, «La Crisis..», p. 166.
‘81 López de Ayala, Crónica de Enrique II, p. 462.
~ Suárez Fernández, Navegación y comercio.., p. 33
186 Pérez-IZmbid, ElAlmirantazgo.., p. 134.
En la España Medieval
2001.24:311-3M
342
J. M. Calderón Ortega! Fi 1 ¡Yaz Conzólez Los almirantes del «siglo de orn» de la Marina...
4. El Almirante Fernán Sánchez de Tovar y sus hazañas en el Canal
de la Mancha y en la guerra contra Portugal
El sustituto de Ambrosio Bocanegra fue también otro destacado marino,
Fernán Sánchez de Tovar, que como otros muchos nobles castellanos de la
época, había comenzado su actividad política al servicio de Pedro 1, siendo
nombrado Alcalde de la Mesta el 5 de enero de 1355 ¡87 y participando en la
expedición naval contra Aragón de 1359 comandando una de las galeras 188,
En 1366 pasé al bando del pretendiente en Calahorra1 89, recibiendo como
pago de la traición la muerte, ordenada por Pedro 1, de su hermano Juan. Su-
perviviente de la batalla de Nájera, huyó con Enrique II y con Ambrosio Bo-
canegra a Aragón 190
Después de Montiel y de que el nuevo monarca se afianzara en el trono
castellano, Fernán Sánchez de Tovar continuó gozando de su confianza, reci-
biendo el nombramiento de Guarda Mayor’91. Muy pronto tendría ocasión de
demostrar sus cualidades como marino cuando el rey de Castilla le dio el man-
do de 15 galeras para apoyar a las tropas francesas que asediaban Brest, en
respuesta a la quema por la flota inglesa del conde de Salisbury, de 7 naves
mercantes castellanas ancladas en la rada de Saint MalO en marzo de 1373,
siendo conquistada el 6 de agosto del mismo año 192
Sucedió a Ambrosio Bocanegra como Almirante de Castilla por un privi-
legio fechado en Segovia el 22 de septiembre de 1374193, aunque no resulta
conocido si el nombramiento fue anterior o posterior a la expedición castella-
no-francesa de ese año, contra la isla de Wight y otros lugares del sur de In-
glaterra, pues Fernán Sánchez de Tovar comandaba la flota castellana, en tan-
toque la francesa estaba a las órdenes del Almirante Sean de Viennet94.
Un año después, nuevamente en unión del Almirante francés, colaboró en
el sitio de Saint Saveur-le-Vicompte, conquistada el 21 de marzo por las tro-
pas del Condestable Duguesclin 195, Al mismo tiempo, por iniciativa del con-
de de Flandes Luis de Mále, delegados de Francia e Inglaterra se reunieron en
~ García Toraño, op. ciÉ, p. 192.
~ López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año dácimo, cap. XI, p. 219.
¡89 García Toraño, op. cit., pp. 401-402.
‘~ López de Ayala, Crónica de Pedro 1, año dácimooctavo, cap. XIV, p. 357.
191 Suárez Fernández, Nobleza y Monarquía. Puntas de vista sobre la Historia política cas-
tellana del siglo X~ 2,0 ed., Valladolid, 1975, p. 28.
192 Lópezde Ayala, Crónica de Enrique segundo, p. 474, y Suárez Fernández, Navegación y
comercio.., p. 32.
193 Archivo de los Duques de Alba (en adelante ADA.), Vitrina 17, que constituye el más
antiguo nombramiento original del oficio de Almirante de Castilla, que en la actualidad se conser-
va. Apéndice
194 López de Ayala, Crónica de Enrique segunda, p. 480, y Suárez Fernández, «La Cns¡s...»,
p. 179.
~ Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 179.
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Brujas para tratar de establecer una suspensión general de las hostilidades196.
Enrique II envió representantes —el obispo de Salamanca, don Alfonso Ba-
rrasa, y el Camarero Mayor Fedro Fernández de Velasco—, quienes embarca-
ron en 3 naves en el puerto de Bermeo rumbo a La Rochelle. Durante la tra-
vesía capturaron 2 barcos procedentes de Burdeos, a las órdenes del señor de
Lesparre, vasallo del Príncipe Negro, y en tanto que el obispo de Salamanca
continuó viaje hasta Brujas, el Camarero Mayor retornó con los prisioneros a
Castilla197. El obispo Barrasa no llegó a tiempo a la firma de la tregua, que
tuvo lugar el 27 de junio de 1375, aunque si se adhirió a ella.
La Tregua no trajo la paz deseada, al menos en el mar, pues continuaron
los combates y así, el 10 de agosto, marinos castellanos incendiaron varios na-
víos de Burdeos y Bayona que se hallaban en la rada de Bourgneuf, en repre-
salia de un ataque inglés algo anterior en Saint Maló 98,
En 1377 volvieron a reanudarse las hostilidades. En el mes de junio, el Al-
mirante Tovar recibió órdenes para unirse con su flotilla de 13 galeras, E cas-
tellanas y 5 portuguesas, a otra de igual número que había reunido Jean de
Vienne en el puerto normando de Harfleur, El objetivo de la expedición era de-
sembarcar una fuerza de 5.000 hombres en diferentes puertos de la costa in-
glesa.
La primera villa atacada fue Rye el 29 de junio, saqueada e incendiada
hasta sus cimientos. Desde allí la escuadra conjunta leyó anclas rumbo a Ro-
tingdean. En defensa de la ciudad, salió a su encuentro el abad del monasterio
de Lewes con sus vasallos, siendo derrotado y muerto en los combates que tu-
vieron lugar. El 20 de julio Folkestone fue asaltada y, durante una semana, los
alrededores de Portsmouth, Darmouth y Plymouth, incendiados. El 28 de ju-
lio la flota franco-castellana retornaba a 1-Iarfleur para abastecerse y reanudar
la campafia199.
Tres semanas más tarde los Almirantes Jean de Vienne y Fernán Sánchez
de Tovar volvieron al ataque, dirigiendo en esta ocasión sus golpes contra la
isla de Wigbt, que fue totalmente arrasada, aunque el castillo pudo resistir
Desde allí la flota se dividió en dos formaciones, una que atacó Winchelsea, y
otra Hastings y Poole. En tanto que la primera no pudo lograr su objetivo por
la dura resistencia del abad de Battle, l-lastings y Poole fueron saqueadas200.
La expedición contra Inglaterra constituyó el último servicio prestado por
Fernán Sánchez de Tovar a Enrique II, pues el monarca castellano murió en
Santo Domingo de la Calzada en mayo de 1379. Su sucesor, Juan 1, le mantu-
‘9~ Perroy, E., Ln guerra de los Cien Años. Madrid, ¡982, p. 137.
~ Suárez Fernández, Navegación y comercio., p. 36.
198 Suárez Fernández, Navegación, y comercio, p. 37, y Valdeán Baruque, op. ciÉ, pp. 154-
‘55.
‘99 Suárez Fernández, Navegación y comercio..., pp. 39-40, y «La Crisis...». p. 87; y Val-
deón Baruque, op. ciÉ, p. 177.
2~l Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 40.
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yo en el oficio, aunque no le encomendó el mando de la expedición destinada
a prestar ayuda a los franceses en la campaña contra el ducado de Bretaña. El
cronista Ayala no da el nombre del comandante de la armada castellana, pero
sí menciona que fueron capturadas 4 naves inglesas y se conquistó el castillo
de La Roche Guyón la noche del 22 al 23 de agosto201.
En el verano de 1380, después del acuerdo firmado por Carlos V con los
embajadores castellanos, Juan Alfonso de Algana y el cronista Pero López de
Ayala, fue aprestada una nueva flota combinada franco-castellana para atacar
las costas inglesas. Desde Sevilla zarpó el Almirante de Castilla con 20 gale-
ras, 10 de ellas pagadas por el rey de Francia202, y 3 de su propiedad203, reu-
niéndose el 8 de julio con el Almirante francés lean de Vienne en La Roche-
líe. Éste, antes de la llegada de los castellanos, había arrasado las islas de
Jersey y Guernesey204,
La estrategia de esta campaña fue la misma que la de tres años antes, de-
sarrollándose en dos fases. En la primera se dirigieron a Winchelsea, donde
esta vez derrotaron y pusieron en fuga a las tropas del abad de Battle, retor-
nando a Harfleur. Después de aprovisionar naves y tripulaciones, Tovar y Jean
de Vienne decidieron atacar la capital del enemigo. El 24 de agosto zarparon
de Harfleur, comenzando la segunda fase de la campaña, en la que las galeras
remontaron el Támesis quemando Gravesend, «a do goleas de enemigos nun-
ca entraton», en palabras del cronista Ayala205.
Esta fue la última expedición castellana en apoyo de los franceses co-
mandada por el Almirante Fernán Sánchez de Tovar, pues en adelante las hos-
tilidades tendrán como objetivo quebrantar el poder naval de Portugal.
El 15 de julio de 1380 en el palacio de Estremoz de Lisboa, un antiguo
petrista, Juan Fernández de Andeiro, había firmado en nombre de Ricardo II
y de Juan de Gante, sendos tratados de alianza con Fernando 1. En ellos se
establecía que en el verano del año siguiente una fuerza inglesa compuesta
de 1.000 hombres de armas y otros tantos arqueros, desembarcaría en Portu-
gal para unirse a otra similar reclutada por el rey de Portugal, con el objeti-
vo de invadir Castilla y reivindicar los derechos al trono castellano del du-
que de Lancaster. El mando de la expedición fue confiado al conde de
Cambridge. hermano de Juan de Gante, que habría de contraer matrimonio
con la infanta Beatriz, hija de Fernando 1, y ser reconocido heredero del tro-
no portugués206.
201 López de Ayala, «Crónica de Juan primero», en Crónicas de los Reyes de Costilla, torno
1, B.AE., LXXVI, p. 510, y Suárez Fernández, Luis, Historio del reinado de Juan ide Castilla,
Madrid, 1977, pp. 62-68.
202 Lópezde Ayala, Crónica de Juan primero, p. 514.
203 Ortiz de Zúfliga, op. cil., p. 212.
204 Suárez Fernández, La Crisis..., p. 242.
2(15 López de Ayala, Crónica de Juan primero, p. 514.
206 Suárez Fernández, Historía.., p. 82.
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Las hostilidades comenzaron al año siguiente. Juan 1 no pudo hasta el
mes de julio inicar la campaña terrestre contra Portugal, por la tentativa de
rebelión de su hermanastro el conde de Noreña. Después de que éste solici-
tara el perdón real, viajó a la zona fronteriza de Salamanca para tomar el
mando de las tropas allí estacionadas, sitiando Almeida207. En dicha ciudadle llegaría la noticia de la brillante victoria del Almirante Tovar sobre la flo-
ta portuguesa.
El 12 de junio de 1381 había zarpado de Lisboa el Almirante Juan Al-
fonso Tello, hermano de la reina de Portugal, con 21 galeras, 1 galeota y 4
naos, con la misión de destruir la flota de Castilla. Casi al mismo tiempo
zarpó de Sevilla Fernán Sánchez de Tovar al frente de 17 galeras, para inter-
ceptar los navíos ingleses que transportaban las tropas del conde de Cam-
bridge. Cinco días más tarde se avistaron ambas escuadras en las cercanías
del Algarbe, y el Almirante de Castilla ordenó a sus navíos retomar a Sevilla.
Creyendo que los castellanos huían Juan Alfonso Tello inició la persecución,
maniobrando tan deficientemente que lO de las galeras se rezagaron. Rota la
formación portuguesa a la altura de Saltes, en las cercanías de Huelva205, el
Almirante Tovar mandó virar en redondo, en disposición oblicua para que sus
ballesteros fueran más efectivos. La victoria castellana fue total, pues sola-
mente pudo escapar una galera portuguesa, la de Gil Lorenzo de Oporto, en
tanto que el resto de los barcos fueron apresados o hundidos y capturado el
Almirante portugués209.
El Almirante de Castilla puso rumbo a Sevilla con su copioso botín, po-
sibilitando que los transportes del conde de Cambridge efectuaran el de-
sembarco de sus tropas en Lisboa sin contratiempo alguno. No obstante.
poco después retornó a la desembocadura del Tajo con sus galeras, resul-
tando tan eficaz el bloqueo que los ingleses no pudieron zarpar hasta me-
diados de diciembre, cuando las naves castellanas se retiraron a causa del
mal tiempo210.
En la primavera de 1382 estaba de nuevo Tovar ante Lisboa, al mando de
la escuadra de galeras, reforzada con 26 naos del Cantábrico. En esta ocasión
la flota castellana no se limitó a interceptar naves enemigas, sino que realizó
desembarcos en los arrabales de la ciudad, saqueando e incendiando casas,
huertas y otros cultivos211. Durante el transcurso de las operaciones viajó a
Zamora, donde se encontraba Juan 1 negociando con enviados de los regentes
de Francia la aportación naval castellana al ataque francés contra los rebeldes
flamencos. El 12 de junio, el Almirante entró al servicio del Rey de Francia,
207 Suárez Fernández, La Crisis.... p. 223.
208 Ortiz de Zúñiga, op. cit, p. 216.
209 Suárez Fernández, Cotilla..., pp. 223-224.
210 Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 51
211 Fernández Duro, op. ciÉ, p. 147.
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acordando que 6 galeras al mando de Fernán Ruiz Cabeza de \1aca zarparan
inmediatamente rumbo a Brujas 212,
La guerra contra Portugal terminó con la paz de Elvas, firmada el 10 de
agosto de 1382, siendo sus cláusulas prácticamente las mismas que las del tra-
tado de Santarem de 1373. En mayo del año siguiente Juan 1 casó con la In-
fanta doña Beatriz, heredera del trono portugués y reina a la muerte de Fer-
nando 1 el 23 de octubre213.
La pretensión de Juan 1 de Castilla a la corona portuguesa reanudó de nue-
yo el conflicto, pero esta vez la suerte no sonreiría a los castellanos. El 6 de
diciembre el Maestre de Avis, apoyado por Nun Alvares Pereira y Alvaro Paes,
se alzó en Lisboa contra la reina doña Leonor, regente del reino, proclamán-
dose «defensor e regedor del reino». Para conseguir el trono, el Rey de Casti-
lla debía acabar con la rebelión ocupando la capital, e ideé un plan similar al
de su padreen 1373. el férreo cerco terrestre y marítimo de Lisboa214. Una vez
decidida la estrategia, instaló su campamento en Loures con 1.000 hombres de
armas, ordenando al Maestre de Santiago Pedro Fernández Cabeza de Vaca y
al Camarero Mayor Pedro Fernández de Velasco iniciar las operaciones de
asedio215.
El futuro Juan 1 de Portugal supo apreciar la importancia del dominio del
mar, aprestando una pequeña escuadra. Gracias a la captura de cinco mercan-
tes gallegos, a los que había sorprendido en Lisboa la rebelión, y a otras uni-
dades genovesas y venecianas, pudo disponer de una flotilla compuesta de 7
naos, 13 galeras y 1 galeota, al mando de Gonzalo Rodríguez de Sonsa. Tam-
bién valoré acertadamente la importancia de las comunicaciones entre Lisboa
y el exterior, ordenando a Sousa zarpar con sus naves hacia Oporto, donde el
obispo de Braga estaba encargado de armar nuevas embarcaciones216.
La campaña comenzó mal para Juan 1 de Castilla pues no pudo conquistar
Coimbra, decidiendo avanzar hacia Lisboa e iniciar el asedio. El 6 de abril de
1384 una hueste castellana al mando del conde de Niebla Juan Alfonso de
Guzmán, el Maestre de Alcántara Diego Martínez y el Almirante de Castilla,
era derrotada en las colinas de los Atoleiros por las fuerzas de Nun Alvares Pe-
reira217, y cuando el ejército invasor estableció sus reales en las cercanías de
Lisboa todavía no había aparecido la flota de apoyo, pero sí un enemigo más
peligroso que los portugueses: la Peste218.
El 16 de mayo fue avistada en el Mar de la Paja la vanguardia de la arma-
da castellana, al mando de Perafán de Ribera. Antes de quedar cortada la co-
212 Suárez Fernández, La Crisis.., p. 227.
213 López de Ayala, Crónica de Juan primero, p. 549.
214 Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 60.
215 López de Ayala, Crónica de Juan primero, Pp. 562-563.
21<1 Fernández Duro, op. ciÉ, p. 148, y Suárez Fernández. Ilisloria..., pp. 188-189.
217 López de Ayala, Crónica de Juan primero, pp. 563-564.
2<8 Suárez Fernández, Historia..., p. 187.
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municación marítima entre Lisboa y el resto de Portugal, el Maestre de Avis
ordenó a Gonzalo Téllez zarpar con las naves para reunirse con el grueso de
la flota en Oporto. Curiosamente junto al Almirante portugués embarcaron el
conde de Trastámara y sus dos hermanos, ambos de nombre Alonso Enríquez,
el menor de los cuales habría de ser años más tarde Almirante de Castilla219.
El 17 de junio la flota portuguesa de socorro llegaba a las alturas de Cas-
caes, dispuesta en tres formaciones. La vanguardia, compuesta por 5 naos a las
órdenes de Ruy Pereira, en el centro 12 naves cargadas de víveres para ali-
mentar a los lisboetas, y en la retaguardia 17 galeras de protección. En el ban-
do castellano fue discutida la forma de atacar al enemigo, el Almirante Tovar
opinó que lo mejor era el combate en mar abierto, en contra del parecer de Pc-
rafán de Ribera de aguardar en el estuario del Tajo, para no repetir el error co-
metido con los transportes ingleses del conde de Cambridge. La polémica fue
zanjada por la intervención del rey, dando la razón a Perafán de Ribera220.
El día 18 la flota castellana atacó la vanguardia portuguesa destruyéndola,
muriendo Ruy Pereira en la lucha, pero su sacrificio no fue inútil pues el res-
to del convoy portugués pudo forzar el bloqueo y descargar los víveres y su-
ministros, que tanto se necesitaban en Lisboa221. Gracias a estos auxilios pudo
el Maestre de Avis lanzar un contraataque. conquistando el castillo de Alma-
da, en la orilla izquierda del Tajo.
Todavía peor que la reacción portuguesa fue para el ejército castellano la
aparición de la Peste. Muy pronto el número de víctimas aumentaría de forma
alarmante, incluyendo entre ellas algunos de los más importantes nobles cas-
tellanos, sobre todo el Almirante Fernán Sánchez de Tovar222. Fue sustituido
en el cargo por su hijo Juan Fernández de Tovar, y no cabe duda que los so-
bresalientes servicios prestados a Enrique II y a Juan 1 constituyeron factores
decisivos en la designación223.
Juan ¡ se vio finalmente obligado a levantar el cerco de Lisboa a finales
del verano de 1384, esperando reanudar la campaña al año siguiente. Embar-
có en las naves de Perafán de Ribera rumbo a Sevilla, donde ordenó la cons-
trucción de nuevas galeras y naos para aumentar el potencial de la flota224.
La escuadra castellana, al mando de Perafán de Ribera, e integrada por 12
galeras y 20 naos, volvió a hacer acto de presencia frente a las costas portu-
guesas en marzo de 1385225, y poco después Juan 1 de Castilla tuvo conoci-
míento de la proclamación del Maestre de Avis como Rey de Portugal en las
Cortes de Coimbra el 6 de abril, decidiendo inmediatamente atacar Sin em-
219 Suárez Fernández, Historia..., pp. 192-193.
220 Suárez Fernández, La Crisis,.., p. 250
221 Suárez Fernández, La Crisis,.., p. 251.
222 López de Ayala, Crónica de Juan primero, p. 571.
223 Pérez-Ernbid, ElAlmiranlozgo.., p. 137.
224 López de Ayala, Crónica de Juan primera, p. 572.
225 López de Ayala, Crónica de Juan pri<nero, p. 573.
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bargo los portugueses reaccionaron con enorme celeridad, derrotando a las tro-
pas casteilanas en Trancoso el 29 de mayo y en Aljubanota el 15 de agosto.
El rey de Castilla hubo de huir del campo de batalla hacia el estuario del Ta-
jo, donde esperaba Perafán de Ribera con sus naves 22ó Entre las nume-
rosas bajas del ejército hubo que contar al Almirante dc Castilla Juan Fernández
de Tovar y al Mayordomo Mayor Pedro González de Mendoza, quien según la
leyenda familiar, salvé a Juan 1 cediéndole e! caballo y muriendo en su lugar
Después de la victoria de Aljubarrota, el duque de Lancaster creyó que
Juan 1 no se repondría de una derrota tan aplastante, desembarcardo con sus
tropas en La Coruña el día de Santiago de 1386, pero el único aliado que en-
contré fue el Rey de Portugal, insuficiente para lograr sus propósitos de coro-
narse Rey de Castilla. Finalmente, a mediados de 1387 entablé negociaciones
con Juan 1, que concluyeron con su renuncia al trono, a cambio de una in-
demnizacién de 600.000 francos de oro, y el matrimonio de su hija Catalina
con el primogénito del monarca castellano, el Infante don Enrique, nombrado
Príncipe de Asturias227. Dos años después, el 18 de junio de 1389, Inglaterra,
Francia, Borgoña, Castilla y Escocia firmaron una tregua general en la locali-
dad de Leulingham, a la que se sumé Juan 1 de Portugal228.
5. Juan Hurtado de Mendoza y Diego Hurtado de Mendoza,
Almirantes de Castilla
Don Juan Hurtado de Mendoza, señor de Mendívil y Alférez Mayor de
Juan 1, fue el sucesor en el oficio de Almirante de Castilla del difunto Juan
Sánchez de Tovar, muerto en la batalla de Aljubarrota. En su nombramiento
sin duda habían representado un papel determinante las circunstancias del mo-
mento, con la desaparición de muchos de los grandes oficiales del reino falle-
cidos en la campaña de Portugal, allanando su promoción a un primer plano
de la nobleza y al afecto del rey, quien en testamento de 1385 le designaba
como uno de los tutores del futuro monarca en caso de su muerte229, y poco
después, miembro del Consejo real establecido por las Ordenanzas de las Cor-
tes de Valladolid de ese mismo año230.
Sin embargo, no parece que la merced fuera inmediata, pues en los privi-
legios rodados de 1386 aparece vacante el oficio de Almirante231, pero un año
226 Suárez Fernández, Hislaria..., p. 220.
227 López de Ayala, Crónica de Juan primero, pp. 634-639.
228 Suárez Fernández, Navegación y comercio..., p. 71.
229 López de Ayala, «Crónica de Enrique tercero...», en Colección de Crónicas de los Reyes
de Castilla, BAE, tomo 11 p. 718, y p. 767.
~ Dios, Salustiano de, El Consejo Real de Castillo, Madrid 1982, Pp. 71-3.
231 En un privilegio rodado otorgado por Juan 1 a favor de la Orden de Santiago el 21 de di-
ciembre de 1386, aparece en blanco el nombre del Almirante. Cabe la remota posibilidad deque
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después, un privilegio de noviembre de 1387 informa que Juan Hurtado de
Mendoza era Almirante de Castilla, habiendo renunciado el oficio de Alférez,
desempeñado por Juan González de Avellaneda232.
Aunque muy escasas, existen algunas noticias del Almirante Juan Hurta-
do de Mendoza; así una referencia de Alfonso Hurtado Almirante del rey de
Portugal al frente de una flota en aguas de La Rochela233, y con posterioridad,
en 13S9, su designación como juez conservador de las Treguas en Sevilla,
sede del Almirantazgo castellano, después de la firma de la Paz de Leuling-
ham234.
Juan IdeCastilla falleció el 9 de octubre de 1390, dando lugar a una difí-
cil minoridad durante los primeros años del reinado de su hijo Enrique III. Ob-
viando los problemas de toda índole que surgieron en el reino, vamos a cen-
trar nuestra atención en lo que hace referencia a la evolución política del oficio
de Almirante. Resulta evidente que Juan Hurtado de Mendoza disfrutaba de la
confianza de Enrique III después de haber sido su ayo y alférez, y vio la posi-
bilidad de acrecentar su importancia nobiliaria, tratando de conseguir el con-
trol del entorno del joven rey. Para ello, nada mejor que convertirse de jure en
Mayordomo Mayor aunque tuviera que perjudicar a su sobrino Diego Hurta-
do de Mendoza. Los movimientos comenzaron inmediatamente y tuvieron lu-
gar durante el desarrollo de las Cortes de Madrid. Juan Hurtado le arrebaté la
Mayordomía235 y a cambio le ofreció la Guarda del rey y el oficio, comparti-
escrito con otra tinta, ésta se hubiera bogado con el transcursá del tiempo, pero resulta más con-
vincente pensar que en e] momento de la preparación de] solemne documento se dejaría en blanco
el espacio destinado al nombre del Almirante porque no estaba todavía designado, a diferencia de
muchos otros oficiales en los que el nombre y la dignidad se escriben con el mismo tipo de letra
porque resultaban perfectamente conocidas a los escribanos de los privilegios. El documento, en
Archivo Histórico Nacional (AlAN). Sección Ordenes Militares. tIclás, Carp. 205 ni’ 5.
232 Sáez, Emilio, Colección Diplomática de Sepúlveda. Segovia 1957, pp. 21 1-6.
233 Esta noticia aparece recogida en la obra de La Ronciére, Charles, Histoire de la Marine
fronroise, y. II. París 1934, siendo utilizada por Suárez Fernández, Navegación y Comercio.., p. 67,
que le convierte en Juan l%rtado. Evidentemente se tratade un error si la fuente de La Ronciére se re-
fiere al Almirante portugués, que en ese momento era Manuel Pesanha, cuya familia prácticamente
había patrinionializado el desempeño del oficio hasta el reinado de Alfonso V de Portugal. Pensamos
con mucha seguridad que la noticia se refería al Almirante castellano Juan Hurtado de Mendoza.
234 La noticia en nota al pie, en López de Ayala, Crónica de Juan 1, p. 124.
23$ Parece evidente que López de Ayala, Crónica..., p. 196, sufre unaconfusión al referir los
acontecimientos, atribuyendoa Juan Hurtado de Mendoza las acciones de Diego Hurtado, es decir
que era éste quien había desempeñado la Mayordomía Mayor de Juan 1, y por muerte de su padre,
también la del Príncipe de Asturias, proponiendo queen el supuesto que su tío intentara cambiar la
situación preexistente, deberían ser destituidos todos los oficiales del fallecido monarca. Además la
documentación de este periodo es determinante y siempre quien aparece como Mayordomo Mayor
es Diego Hurtado; así el privilegio rodadode 30 de noviembre de 1387, a favor de Sepúlveda en el
que figura Diego Hurtado como Mayordomo Mayor y Juan Hurtado como Almirante, en Sáez, op.
cii.., pp. 211-6, u otro documento de 4 de junio de 1390, en el que Diego Hurtado de Mendoza, Ma-
yordomo Mayor, otorgaescritura de poder en un pleito contra Sepúlveda, vid. Sáez, óp. cii... p. 286.
La confirmación documental de 6 de febrero de 1391, en Cortes de los antiguos reinos de León y
de Costilla, y. 11. Madrid 1863, p. 492.
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do con Diego López de Stúñiga, de Justicia Mayor236. Lógicamente la desig-
nación del nuevo Mayordomo dejaba vacante el oficio de Almirante, que fue
ocupado inmediatamente después por Álvar Pérez de Guzmán237.
Este primer arreglo desde luego no satisfizo a Diego Hurtado de Mendo-
za, que protestó por lo que consideraba un verdadero expolio, con la suficien-
te vehemencia como para haber servido posiblemente de base al juicio que de
su persona se ha transmitido a la posteridad238, obteniendo finalmente el Al-
mirantazgo de Castilla en contrapartida satisfactoria a la pérdida de la Mayor-
dotnía239.
Con este arreglo hubo un perdedor, Álvar Pérez de Guzmán, que había re-
nunciado el Alguacilazgo Mayor de Sevilla, al conseguir el oficio de Almi-
rante en favor de Pedro Ponce de León, Señor de Marchena2~, y ahora se en-
contraba sin ninguna de las dignidades. Lógicamente no se resigné y supo
aprovechar los disturbios de Sevilla, que culminaron en la destrucción de la al-
jama judía y la muerte o conversión forzada de muchos de sus habitantes, para
erigirse con el conde de Niebla en únicas autoridades de la ciudad, ocupando
las Atarazanas y titulándose Almirante de Castilla241. La situación en adelan-
236 La noticia tiene su soporte documentalen un privilegio rodado de 25 de abril de 1391, de
confirmación de otro anteriorde Alfonso Xl a los cofrades de Arriaga, en el que figurancomo jus-
ticia Mayor amos a dos. Vid. Iñurrieta, Ambrosio, Cartulario real a la provincia de Alava, /258-
ísoo. San Sebastián 1983, pp. 15-18. El mismo Ayala al hablar de este episodio, verídico, le llama
Alguacilazgo Mayor, que conesponde al Alguacil Mayor del Rey, denominación equivalente a la
de Justicia Mayor, sin embargo ha contribuido durante mucho tiempo a confundir a los historiado-
res que interpretaron el oficio como Alguacilazgo Mayorde Sevilla. Sobre la caracterización insti-
tucional del oficio de Alguacil Mayor del Rey, vid. Torres Sanz, op. cii.., pp. 258 y Ss.
237 1-la venido siendo objeto de debate historiográfico entre todos los que han tratado la cues-
tión de los Almirantes si este personaje fue o no Almirante de Castilla, mostrándose la mayoria
escépticos con ¡anoticias aportadas por Salazar de Mendoza, Origen.., p. ¡74, y Ortiz de Záñiga,
Anales.., p. 237, así Fernández Duro, La Marina.., p. 341,o Pérez-Embid, ElAlmiranlozgo.., pp.
137 y ¡38. Sin embargo, efectivamente Guzmán aparece comoAlmirante en los privilegios expe-
didos en Madrid durante el mes de abril de 1391, comoel de 25 de abril de confirmación de privi-
legios reales a la villa de Santo Domingo de la Calzada, vid. López de Silanes, Ciriaco, Colección
Diplomática Calceatense. Archivo Municipal, 1207-1498. Logroño 1989, Pp. 95-99. La secuencia
entonces parece perfectamente trazada, sin embargo hay unanoticia aportada paríaCrónica de Ló-
pez de Ayala, p~ 196, que hace referencia a la existencia de un Almirante genovés, previo a la de-
signación de Alvar Pérez de Guzmán, y a quien se le despojó del oficio. Pensamos que de ser cier-
ta, tal vez habría que considerarle como una designación interna, producida inmediatamente
después de la renuncia de Juan Hurtado de Mendoza y sin rango de AIn,irane, tal vez como lu-
garteniente.
238 Dice de él Fernán Pérez dc Guzmán en sus Generaciones y Semblanzas BA.E., t. LX-
VIII, pp. 703-4, «hombre de muy solil ingenio, bien razonado, muy gracioso en su decfr osado e
atrevido en su hablar, tanto quel rey dan Enrique se quexoba de su soltura e atrevimiento».
239 López de Ayala, Crónica de Enrique III, p. 197. La noticia documental más antigua que
hemos encontrado es de 20 de febrero de ¡392. Burgos, en Sáez. Sepúlveda, 230-35.
240 La cesión se produjo el día29 de abril de 1391, en Suárez Fernández. «La Crisis...», p. 311.
241 5¿ origen del problema se encontraba en las predicaciones de Ferrán Martínez, arcediano
de Écija, quehabían culminado con la destrucción de las aljamas de Écija y Alcalá de Guadaira a
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te se complicaría extraordinariamente con la existencia de un Almirante no-
minal, Diego Hurtado de Mendoza, y otro destituido, pero desempeñando el
oficio en el área andaluza242.
Afortunadamente la tranquilidad relativa de los tiempos no hizo necesaria
la participación de ninguno de ellos en actividades marítimas, y finalmente
para dar solución a un problema que podría tener consecuencia graves en el
futuro llegaron a un acuerdo por mediación del conde de Niebla: la confirma-
ción a Diego Hurtado del Almirantazgo cl 17 de enero de 1394243 y la renun-
cía de Álvar Pérez a sus pretensiones, a cambio de la restitución de su antiguo
oficio de Alguacil Mayor de Sevilla, efectuándose el acto oficial en la ciudad
el día 13 de febrero2M.
En adelante, de forma pacífica Diego Hurtado de Mendoza va a figurar en
las Crónicas y en la documentación como Almirante de Castilla. En su honor
hay que reconocer que a pesar de la nula relación anterior con la actividad ma-
rinera, no concibió únicamente el oficio como una forma de obtener nuevos
ingresos o una mayor dignidad cortesana, sino que de forma efectiva y perso-
nal desempeñé las obligaciones del cargo.
Poco después tas circunstancias históricas iban a demostrar el acierto de
su designación, al reanudarse las hostilidades contra el reino de Portugal, por-
que el recuerdo de Aljubarrota y la aventura castellana de Juan de Gante ha-
bían incorporado nuevos argumentos para mantener vivos los sentimientos de
revancha. Las tensas relaciones entre ambas monarquías seguían regulándose
mediante treguas, las últimas firmadas en 1393, muy condicionadas por la lu-
cha de las facciones nobiliarias existentes en el Consejo de Regencia de Cas-
tilla durante la minoridad de Enrique III, y confirmadas por el monarca caste-
llano después de asumir el gobierno del reino245.
Los acontecimientos se precipitaban hacia la guerra a pesar de nuevas em-
bajadas cmzadas entre ambos países, porque un sector importante de la No-
bleza, en el que se alineaba el Almirante de Castilla, consideraba que aún que-
daban cuentas que saldar. Pocas semanas después de las negociaciones, en
finales de 1390. Además las muertes de Juan 1 y del arzobispo de Sevilla eliminaron el dnicofreno
que se oponía a la acción de los fanáticos, siendo el resultado del conflicto la destrucción de algu-
nas de las más ricasaljamas de Castilla. Sobre el problema, vid. Suárez Fernández, Luis, Judíos es-
pañoles en la Edad Media, Madrid 1980, Pp. 201 y ss.
242 Así el privilegio rodado de septiembre o diciembre de 1393 de confirmaciónde privile-
gios ala villa de Sepálveda, en el que Diego Hurtado figura como Almirante y Álvar Pérez de Guz-
nián como ricohombre, en Sáez, op. cií., pp. 237-43.
243 R.AH. Colección Salazan M-9, f/’ 76-77.
244 Suárez Fernández, «La Crisis», pp. 329-30.
245 Sobre las circunstancias políticas de este periodo. sigue siendo de gran utilidad la obrade
Suárez Fernández, Luis, Relaciones entre Portugal y Costilla en lo época del Infante don Enrique.
Madrid 1960, sobre todo las pp. 16 y Ss., utilizada más larde en ¡aya varias veces citada La Crisis
de la Reconquisto..., y más recientemente, la síntesis de Suárez Bilbao, Fernando, Enrique III,
1390-1406. Valladolid 1994.
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1396, 2 grandes naos portuguesas fueron asaltadas, probablemente por corsa-
nos castellanos, a la altura del cabo de San Vicente246, al tiempo que las Ata-
razanas de Sevilla trabajaban a pleno rendimiento en la construcción de una
armada de guerra, con la que a finales de verano se hizo a la mar el Diego Hur-
tado de Mendoza247. Esta potente fuerza, integrada por 55 barcos sevillanos y
cántabros devasté las costas de Portugal, presentándose ante Lisboa y causan-
do numerosos daños248.
Los cronistas, en general, han venido prestando atención especial a los
acontecimientos que tuvieron lugar en tierra con incursiones a ambos lados de
la frontera, sin embargo, en el escenario naval estaban desarrollándose tam-
bién episodios de gran virulencia. La guerra parecía extenderse a todos los
ámbitos y la reacción portuguesa en el mar no se hizo esperar En la primave-
ra de 1397 naves lusitanas irrumpieron en la bahía de Cádiz, sorprendiendo a
sus pobladores, saqueando la ciudad y destruyendo los muelles249.
La réplica castellana no tardé en producirse; en el mes de mayo de ese año,
una flotilla genovesa compuesta por ‘7 galeras, que transportaba armas y per-
trechos para los portugueses, fue atacada por Diego Hurtado de Mendoza al
frente de 5 naves en aguas del Estrecho. La sorpresa fue completa y la derro-
ta de los genoveses total, porque sólo 2 de las embarcaciones escaparon del
desastre, 4 apresadas y la última encallada. Sin embargo el Almirante oscure-
ció la brillantez de la victoria ordenando arrojar al mar a 400 de los marineros
que había cautivado250. Inmediatamente después puso rumbo a la desemboca-
dura del Guadalquivir con las presas capturadas y los prisioneros de categoría,
a los que se había respetado la vida, atracando en Sevilla ante el delirio de la
población y proporcionando un espléndido botín25t.
Poco después llegó el momento de las recompensas. El día 28 de junio de
1398, Enrique III otorgaba un privilegio confirmando una cédula anterior, en
virtud de la cual hacía merced al Almirante de 1000 doblas252, que significa-
ba en realidad una compensación monetaria ante la imposibilidad de percibir
los derechos que le correspondían en las presas hechas en el mar, porque laju-
nisdicción del Almirante, con muchas dificultades, abarcaba únicamente el
área andaluza, escapando del control de sus oficiales el área atlántica, donde
continuaban las operaciones marítimas de esta guerra con acciones esporádi-
246 Suárez Fernández, Relaciones..., p. 21.
24? Ortizde Zúfiiga, Anales., t. 11, p. 258.
248 Fernández Duro, La Marina..., p. 156.
249 Fernández Duro, La Marina~., p. 156.
250 López de Ayala, Crónica de Enrique HL., p. 246.
251 Ortiz de Záñiga, Analesx.., U, p. 258.
252 1398. Junio. Toro. Privilegio rodado de confirmación de la carta de donación de 1 de sep-
tiembt-e de 1397 a favor de Diego ¡-juriado de Mendoza, Almirante de Castilla, de 1.000 doblas cas-
tellanas en satisfacción de los derechossobre el tercio de las presas, en ADA., C. 77 nY 52, f/’ 84v-
86, y R.A.H. Colección Salazar, M-25, f.» 148v-149v. Sobre la significación de la donación Vid.
Pérez-Embid, ElAlmirantazgo., p. 73, y Casariego, op. cit, p. 61 y ss.
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cas protagonizadas en buena medida por marinos corsarios; Martín Ruiz de
Avendaño en dicho verano capturaba 2 naos, y 1 barca y 1 nao que llevó a Se-
villa, en tanto que en Galicia, el anterior y Martín Ruiz de Arteaga ejercían una
especie de jefatura sobre varios corsarios de origen diverso253.
La superioridad castellana en el mar era manifiesta, pero no acontecía lo
mismo en la guerra terrestre. En este escenario los principales éxitos corres-
pondieron a las armas portuguesas durante todo el año 1398, aunque muy
pronto los contendientes comprendieron la necesidad de finalizar las hostili-
dades, comenzando los contactos para alcanzar una paz duradera. Estos tuvie-
ron lugar entre Olivenza y Villanueva de Barcarrota a comienzos de 1399 y
fracasaron, pero al menos sirvieron para que se firmaran unas treguas con vi-
gencia de seis meses — febrero ajulio254—.
Este primer intento, desafortunadamente, no duró mucho tiempo, aunque
posteriores conversaciones darían como resultado el final de la guerra y nue-
vas treguas, firmadas primero basta marzo de 1400 y sucesivamente hasta
1402, que constituyeron el prólogo de una largapaz entre ambos reinos. El tra-
tado fue firmado el 15 de agosto de 1402, y en uno de sus capítulos funda-
mentales se hablaba de la absoluta libertad de comercio con las únicas res-
tricciones relativas a las prohibiciones acostumbradas255.
Diego Hurtado de Mendoza murió en Guadalajara en junio de 1404256, y
su fallecimiento, que no causé perjuicios desde un punto de vista funcional,
porque no faltaban en Castilla buenos marinos para hacerse cargo de las ope-
raciones navales, en su vertiente política significó el origen de problemas y la
aparición en escena de un nuevo personaje llamado a representar un activo pa-
pel en el futuro de la dignidad.
De su matrimonio con Leonor de la Vega habían nacido varios hijos, sien-
do el mayor Iñigo López, futuro marqués de Santillana, de 6 años edad. Al pa-
recer la viuda intentó conseguir la transmisión de la dignidad de Almirante en
su hijo, porque sin llegar al grado de patrimonialización que se estaba alcan-
zando en el desempeño de los grandes oficios cortesanos, como el Justicia
Mayor o el Mayordomo Mayor, no era la primera ocasión en que hijos habían
sucedido a padres en el Almirantazgo, caso de Ambrosio Bocanegra a Gil Bo-
canegra, é Juan Fernández de Tovar a Fernán Sánchez de Tovar. Sin embargo
la suerte del pequeño Iñigo López de Mendoza estaba echada, porque en esas
oportunidades se trataba de personas adultas y evidentemente, marinos exper-
tos con larga trayectoria y buen conocimiento de las cuestiones náuticas, en
253 Suárez Fernández, Relaciones.., 22.
~>4 Suárez Fernández, Relaciones., 27, y muy recientemente d trabajo de Beceiro Pita, Isa-
bel, «Las negociaciones entre Castilla y Portugal en 1399>’, en Revisto do Faculdade de Letras, y.
XIII. Porto 1996, Pp. 149-185, que recoge las dítimas aportaciones de la historiografía acerca de
las relaciones entre Portugal y Castilla en los afios finales del siglo XIV.
255 Suárez Fernández, Relaciones., 28-9.
256 Layna Serrano, Guadalajara..., 1, 124.
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una época en la que todavía se atribuia gran importancia a la presencia del Al-
mirante al frente de las operaciones navales.
III. LAS COMPETENCIAS JURISDICCIONALES DE LOS
ALMIRANTES DE CASTILLA EN LOS SIGLOS XIII Y XIV
Alfonso X durante los primeros años de su reinado llevó a cabo una acti-
va política africana, que debe insertarse en su preocupación por el Fecho del
Imperio y en sus intentos de acometer empresas que le proporcionaran gran
prestigio internacional, comenzando a tomar forma en 1257, cuando una flo-
ta castellana asaltó una plaza del litoral norteafricano llamada Tangut257, y
continuando en el año siguiente al enviar un oficial a las villas del litoral can-
tábrico para apercibir barcos y hombres.
La empresa adquirió forma definitiva a comienzos de 1260, cuando el rey
viajé a Sevilla para finalizar los preparativos de la expedición, que había de te-
ner como objetivo primordial la conquista de la plaza de Salé, entre los cuales
estuvo la designación como jefe de la expedición de una persona de toda con-
fianza, el mayordomo Juan García de Villamayor, a quien oficialmente nom-
bró Adelantado Mayor de la Mar el dia 27 dejulio de 1260258.
La transcendencia del nombramiento, lógicamente, no ha escapado a nin-
guno de los historiadores que en los últimos años han considerado la cuestión,
debiendo al profesor Torres Sanz un agudo análisis sobre su significado. Para
este autor el documento constituye el verdadero nacimiento del Almirantazgo,
dedicando especial atención a los tres aspectos básicos que en su opinión se
apreciaban claramente en su contenido; el deseo de su equiparación con otro
de reciente creación como era el de Adelantado Mayor259, atribuyendo a Al-
fonso X la determinación de dotar al Almirante de una plena caracterización
institucional; su carácter unitario para toda la Corona, y en tercer lugar fijan-
do la base geográfica precisa de su actuación260.
En el momento de otorgar el documento, el Almirante castellano era el jefe
de las galeras del Mediterráneo, posiblemente sin autoridad sobre los marinos
de otros puertos del reino. Por ello Alfonso X decidió nombrar un oficial, que
257 González Jiménez, Manuel, Alfonso X. 1252-1284. Valladolid 1993, p. 63.
258 El documento ha sido utilizado por todos los historiadores que han tratado del problema
del Almirantazgo, en esta ocasión hemos manejado la copia del mismo, recogida en Memorial
Histórica Español, 1, pp. 164-65.
259 Sobre los Adelantados Mayores, vid. El estudio clásicode Pérez Bustamante, Rogelio, El
Gobierno y la Administración territorial de Castilla (1230-1474), 2 vol. Madrid 1976. Más re-
cienrcmeníe, Jular Pérez-Alfaro, Cristina, Los Adelantados y Merinos Mayores de León (s. XIII-
XV), León 1990; De Benito Fraile, Emilio, «En tomo a las leyes de los Adelantados Mayores», en
Cuadernos de Historio del Derecho, ni’ 3 (1996), pp. 275-312, y Ortuflo Sánchez-Pedreilo, José
María, ElAdelantodo de la Corona de Castilla. Murcia 1997
260 Torres Sanz, La Administración.., pp. 238.
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despejara absolutamente todas las dudas que pudieran suscitarse acerca de la
dignidad y competencias del jefe de la flota que iba a acometer la conquista
de Salé, titulándole Adelantado Mayor de la Mar con carácter extraordinario
y, al parecer, por primera y última vez261.Así, el Adelantado de la Mar no era el Almirante de Castilla, sino un ofi-
cial más importante, al que atribuyó unas competencias temporales y especí-
ficas, designando a una persona de gran influencia política de su entorno in-
mediato para que pudiera desempeñar el mando de una flota numerosa, e
ínvestido con una autoridad eminente reconocida por los marinos cantábricos,
a cuyo frente figuraba el experimentado capitán Pedro Martínez de Fe, a quien
la Crónica de Alfonso X denomina también Almirante262.
Es bien conocido el resultado de la operación. La conquista de Salé tuvo
más de acción pirática que de campaña con perspectiva de futuro, porque casi
ínmediatamente después nuevamente levaron anclas hacia la costa andaluza,
cargados de cautivos y de riquísimo botín. El oficio de Adelantado Mayor de-
saparece de la documentación y en los años inmediatamente posteriores sólo
encontramos Almirantes, que debieron actuar sin sobrepasar los límites es-
trictos de la simple jefatura militar263, hasta que en un momento indetermina-
do anterior a 1265, fecha de la redacción de Partidas, Alfonso X decidió ca-
racterizar el oficio de Almirante de una manera definitiva.
1. El Almirante de Castilla en Partidas
En la obra alfonsina el oficio aparece investido de gran consideración2M,
dedicando atención pormenorizada a las condiciones personales, al ritual de la
261 En varios parajes del documento de nombramiento de Juan García como Adelantado de
la Mar, y en el momento de hablar de sus derechos, repite en varias ocasiones, derechos que debe
bayer almiragem, o que le den todos las derechos del almiraldia, sin haber pretendido profundizar
más ca el desarrollo institucional del oficio.
262 González Jiménez, Alfonso X..., p. 65.
21,3 En este sentido, es curiosa la historia de Hugo Vento, citado por la historiografía espailo-
la de forma episódica y sin atribuirle la condición de Almirante, y cuya principal particularidad ha-
bría sido su nacionalidad genovesa, inaugurando una tendencia que se mantendría en el futuro. Sin
embargo, este personaje figura en documentación genovesa, titulado Almirante del rey de Castilla,
y suscribiendo en su nombre un contrato con armadores genoveses en 1264, para la construcción
de seis galeras. La sublevación de los mudéjares murcianos ocuparon las energías de Alfonso X y
los barcos, ya construidos, quedaron sin pagar. Vento desaparece de la documentación y desde lue-
go, parece evidente que la citada titulación no debió significar otra cosa que la cobertura oficial para
realizar el encargo. Posteriormente habrá que esperar hasta la época de Benito Zaccaria. Sobre este
episodio, vid. López, Roberto Sabatino, «Alfonso el Sabio y el primer Almirante genovés de Cas-
tilla>~, en Cuadernos de Historio de España, XIV (1950), pp. 5-1 5.
~4 sOnde pues que el oficio del Almirante es tan poderosa e tan. hanrrada, ha menester que
aya en sí todos aquellas bondades que dize delante de fabla dél e de lo guerra de lo mor E seyen-
da a tal, dél’elo el Rey atoar efiarse mucho dé), e fozerie ,nuy gran hoerra e tnucha bien». (Parti-
das, II, 9, 24).
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investudura, al juramento del oficial, y a las penas por el incumplimiento de
sus obligaciones265.
Su ámbito competencial básico, en el que están de acuerdo todos los histo-
riadores es el de caudillo de la mar, jefe supremo de la Marina de guerra26~. Es
por tanto un oficio de enorme responsabilidad, pues aparece al frente de una or-
ganización dotada con medios materiales —los barcos— costosos, y humanos
muy profesionalizados —cómitres, naocheros, proeles, ballesteros y otros hom-
bres de mar y armas—, a los que Partidas dedica atención individualizada.
No obstante, una cuestión muy discutida es la que hace referencia a la
existencia o no de competencias judiciales del Almirante de Castilla en los
momentos iniciales de la Institución.
Dice el Código alfonsino que él ha poderío desque moviere la flota fasta
que torne al lugar onde movió, e ha de oye las afradas que los ornes fiziessen
de losjuyzios que los cómitres ovieren dado. E otrosí debefazer justicia de to-
dos los que jizieren, porque assí como de los que se desmandassen o que fu-
yessen o que furtassen alguna cosa o que peleassen, de guissa 4ue oviesse y
fcridas o muerte, fueras ende de los comitres que fuesen puestos por mano del
Rey, también, otrosí ha poder que en todos los puertos quefagan por o obe-
dezcan su mandamiento en las cosas que pertenescen al fecho de la mar como
fina el Rey mismo267.
Estas frases han dado lugar a una abundante literatura a cargo de quienes
han dedicado su atención a la Institución, apreciándose varias tendencias; los
que consideran que prácticamente desde su nacimiento los Almirantes caste-
llanos aparecen investidos de plenitud competencial 268, confundidos por la
265 «El que desta guiso fuere escogido para ser Almirante, quando lo quisieren fazer debe
tener vigilia, en la eglesio como si oviese de ser cavallero. Eaíro día venir debe delante del rey,
reszida de ricos pañav de seda E ha le de mejer una sortija en la mano derecha, por señal de han-
rra, que lefaze. Eotrosí una espada por el poder que le da. Een la yzquierdo mano, un estandar-
te de la señal de las armas del Rey par señal de ocobdellamiento que le otorga. E estando assí dé-
be/e prometer que non escusoro su muerte por amparar la fee par acrescentar lo honrro e el
derecho de su señor e por pro comunal de su tierra, e que guardará e fará, lealmente todas las co-
sas que aviere defazer segund su poder». (Partidas, II, 24, 3). E quanda contra ello fiziesse debe
avería pena misma quel adelantado». (Partidas, tI, 9, 24).
266 «Quando va en la floto, que es asi como hueste mayor o en el otro artnamiento menor
que sefaze en lugar de cavo/goda, coma si el rey mtXttno yfuesse».. (Partidas, II, 24, 3).
267 Partidos, II, 9, 24. Los Capitulo de Federico 11 reconocían al Almirante derechos de ju-
risdicción civil y criminalmuy extensos, sobre oficiales y empleados de los arsenales y también so-
bre los marinos de las flotas del estado cuando se armaban para la guerra, 15 días antes y 15 des-
pués del armamento de los bajeles (A. 5), facultad recogida posteriormente por el rey Carlos II de
Anjou el 26 de octubre dc 1296, cuando creó la figura del Almirante de Provenza, independiente
del de Sicilia (A.3), en Cadier, Leon, Essai sur lAdministrotion du rayoume de Sicile sous Char-
les B~ et Charles J5er d’Anjou. París 1891, p. 180 y Ss. Sobre la cuestión, vid. Calderón Ortega y
Díaz González, Alfonso X...
268 lEs en general la opinión defendida por los historiadores de la Marinade guerra castella-
na Sería por ejemplo, el casode las obras de Pérez-Embid, ElAlíniranlozgo..., pp. 26-7, y Casarie-
go, Historia.., pp. 71-2.
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importancia del oficio con los Enríquez y Colón, que los historiadores del De-
recho han delimitado en sus auténticos perfiles269; los defensores de una pri-
mera superación del ámbito bélico270, y quienes mantienen que en esta etapa
ínicial tos Almirantes aún no habían sobrepasado el estricto mando militar en
su actuación271.
2. La evolución jurisdiccional y los derechos económicos del oficio
de Almirante en el siglo XIV
Un privilegio de Feinando IV de 1310 va a caracterizar plenamente el con-
tenido institucional del oficio de Almirante, al reconocer la existencia oficial
de un derecho particular y privativo de las gentes de la mar, bajo la jefatura del
Almirante272.
269 De los grandes oficios de la Corona de Castilla, el Almirante ha sido uno de los que han
merecido más extenso tratamientohistoriográfico, porparte de historiadores del Derecho y amerÉ
canistas, merced a su intervenciónen la actividad mercantil, ó haber servido de precedente obliga-
do en el momento de definir las atribuciones y competencias del Almirantazgo de Indias en las Ca-
pitulaciones de Santa Fe, firmadas por los Reyes Católicos con Colón. Es el caso, por ejemplo de
las ya citadas obras de Pérez-Embid, Casatiego y García Gallo, Alfonso, «Los orígenes de la ad-
ministración territorial de las Indias», en Al-IDE., ni’ XV (1944), p. 47y ss., alas que podríamos
añadir más recientemente las aportaciones de Martínez Gijón, Cacto Fernández y Coronas Gonzá-
lez, ya citados;Marrínez Diez, Gonzalo, «Los Almirantazgos de Castilla y de las Indias después de
1492», en Poderypresión fiscal en la Américo española (siglos XVI, XVIIy XVI!!), Madrid 1986,
pp. 67-92; Pérez Bustamante, Rogelio, Los Oficios de Cosa, Corte y Cancillería en Castillo durante
la Bojo Edad Media. Tesis Doctoral Inédita. Madrid 1973, y «El Tratado de Tordesillas. Los Almi-
rantazgos de Castilla e Indias y la jurisdicción mercantil y marítima», en El Tratado de Tordesillas
y su época. Valladolid 1995, pp. 455-65, y las ya citadas anteriormente de Toses Sanz, D., La Ad-
,ninistración.., pp. 235-246.
270 Torres Sanz, op. cit., p. 239.
271 Suscribimos plenamente lo escrito por Martínez Diez, Los Almirantazgos..., p. 71, «el
mando militar a la largo de la historia siempre ha llevod<, aparejada un poder disciplinar y gene-
rolmente también uno jurisdicción especial sobre los fuerzas armados o sus órdenes, y elAlmiran-
¡e como jefe militar tuvo que integrar desde un principia en su oficio estos competencias neceso-
nos para el ejercicio del mando».
272 En el documento mencionado se incluían varios extremos; en primer lugtr, dibujaba la
base geográfica del ejercicio de la jurisdicción del Almirante, incluyendo no sólo la franjacostera,
sitio el tramo navegable del río Guadalquivir desde su desembocadura hasta Córdoba. Ensegundo
lugar, los sujetos pasivos de su autoridad, concepto en el que además de capitanes, cómitres e in-
clusocorsarios, quedan englobados hasta los pescadores del mar o del río y los barqueros del río;
en tercer lugar, la base material u objetiva de sus atribuciones, desde navíos, alquileres, fletes, etc.
y los hechos y pleitos con ellos relacionados, y finalmente, reconoce una jurisdicción especial so-
bre esas bases materiales y humanas, en la cóspide de la cual se encuentra el Almirante. El proce-
so evolutivo del oficio se habría extendido por tanto a lo largo de medio siglo, convirtiéndose en
autoridad naval marítima o fluvial como instancia jurisdiccional especial en razón de la materia, y
esta jurisdicción va a ser reconocida en los nombramientos de todos los Almirantes castellanos,
siendo sowrendente por tanto, la inclusión del Almirante en 1371 entre los oficios sin jurisdicción.
Torres Sanz, La Administración p. 241.
En la España Medieval
7001. 24 311-364
358
Ji M. Calderón Ortega ¡E 1. Díaz González Las almirantes del «siglo de oro» de la Marina...
En la realidad vigente a finales del siglo XIV en la que el corso aparecía
como un peligro, no sólo para el normal desarrollo del comercio, sino también
para las relaciones entre los distintos paises, hay que insertar un famoso do-
cumento de 1399. En su exposición de motivos, Enrique III mencionaba que
en años anteriores hubo de encomendar el conocimiento de ciertas causas, to-
cantes a corsarios y a la guarda de cosas vedadas, a las autoridades de los
puertos andaluces, y aunque no expusiera claramente la razón, resulta lógico
pensar que se viera obligado a proceder de esa manera por la pugna que había
venido enfrentando a Diego Hurtado de Mendoza y Álvar Pérez de Guzmán
por la posesión del oficio de Almirante y los consiguientes conflictos de com-
petencias273. Sin embargo, en dicho año, e inmediatamente después de las vic-
toriosas acciones navales y del recrudecimiento de la guerra contra los portu-
gueses, las circunstancias ya habían cambiado, al existir en Castilla un
Almirante de prestigio, Diego Hurtado de Mendoza, que decidió que había lle-
gado el momento de ejercer la plenitud de competencias atribuidas al oficio de
Almirante, con las posibilidades que brindaba el ejercicio de una jurisdicción,
que a tenor de lo contenido en la carta del rey otrora perteneciera a los Almi-
rantes. No cabe duda además que actuaría bien asesorado por expertos, y el re-
sultado fue el citado documento, que significa un enorme avance en relación
a lo que hasta entonces había significado el desempeño de la dignidad 274
El reconocimiento de la jurisdicción del Almirante en el conocimiento de
las causas tocantes a los corsarios tenía mucho que ver con los derechos eco-
nómicos devengados por las actividades marineras, lo cual nos lleva a consi-
derar el problema de la partición de las presas. Los historiadores que han con-
siderado la cuestión se muestran de acuerdo en la gran antigUedad del derecho
del quinto que por naturaleza pertenecía al rey275. Más adelante las Partidas
poéticamente explicaban la naturaleza de este derecho:
273 Apéndice II.
274 «En origen le había correspondido el conocimiento en primera instancia o en alzada de
las sentencias dictadas por los cómitres de las naves, aunque sin facultad dejuzgar a éstas cuon~
do fueran puestos pare! rey, salvo que no contaran con poder especial del monarca, hasta desem-
bocor en elprivilegio de 1399 en el reconocimiento de lo jurisdicción civil y criminalpor razón del
lugar el mor y los puertos y lugares bañados por el agua del mor», en García Gallo, Los oríge-
nes..., p. 47, en contradicción con lo expresado por Torres Sanz, La Administración..., al que se-
guimos. Además, en nuestra opinión la razón que había impulsado al rey Enrique III a otorgarel
privilegio no era limitar las competencias del Almirante designando jueces de comisión, sino de-
volverle, aumentándolo, el ejercicio de su jurisdicción. Como curiosidad, en el privilegio se inclu-
ye la famosa frase «ala mor o en qualquier o qualesquier puertos de lomare de ríos donde sue-
le e llega o vaña o vazía lo cresciente e menguante de la mar quier sea en agua salado o du
9e o
en playa o en ribera o sobre qualquier o qualesquier casos que de los sobredichos cosos depen-
dan», poética alusión que se va a perpetuar comoafortunada cláusula de estilo en todos los docu-
mentos posteriores que hagan referencia a la jurisdicción del Almirante. Vid. Apéndice II.
275 Casariego, op. cir, p. 62, encuentra su origenen el Génesis, en tanto que Acién Alman-
Sa, Manuel, «El quinto de las cabalgadas. Un impuesto fronterizo», en 2.0 Congreso de Historia de
Andalucía. Sevilla 1982, pp. 39-51, cuyo origen lo encuentra en la sociedad tribal de la Arabia
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La primera por reconoscimiento de señorio, que es mayor sobre ellos
e son con él una cosa, el por cabeza, e ellos por cuerpo. Lo segunda por
debdo de la naturaleza que han con él. La tercera por agradeseimiento del
bien fecho, que dél resciben. La quarta, porque es tenudo de los defender
La quinta, por ayudarle a las misiones que ha fecho o podríafazer 276,
Al mismo tiempo, habría que diferenciar las modalidades de partición, en
virtud de la forma en que las presas habían sido obtenidas. La primera regu-
lación aparece recogida en Partidas, que atribuye al Almirante la séptima par-
te de lo obtenido por las tripulaciones de las armadas que se aprestan bajo su
mando277. Posteriormente, ya a fines del siglo XIV, el privilegio de Enrique
III hacía merced al Almirante Diego Hurtado de Mendoza de 1.000 doblas de
oro anuales en compensación del tercio de las ganancias de la mar, lo que da
a entender claramente que el porcentaje había variado considerablemente en
relación a lo dispuesto en el Código alfonsino278.
Compatible con este derecho era el que derivaba directamente de la acti-
vidad corsaria, a cargo de «todas las gateas e naos, e galeotas e leños e otras
fustas cualesquier que armaren a otras partes, de que yo haya de haber el
quinto», en este caso se trata nuevamente de una cláusula de estilo que se va
a incorporar a todos los privilegios de concesión del oficio, y que aparece cla-
ramente documentada, como mínimo desde el nombramiento como Almiran-
te de micer Ambrosio Bocanegra en 1370279.
Pero hay otro aspecto en el que parece no haber fijado su atención los in-
vestigadores, el correspondiente a los derechos del Almirante en la guarda de
Cosas Vedadas, oscurecido por todo lo que hace relación a la represión del
corso, que sin embargo aparece indisolublemente unido a él tanto en la provi-
sión original como en las sucesivas confirmaciones, y que se evidencia clara-
mente en los autos en los que se incorporan los documentos que ahora pre-
sentamos en su versión más antigua280.
preislámica, de donde pasaría al estado islámico, al sistema feudal peninsular y al estado moderno
hasta el momento de su desaparición.
276 Partidas, II, 25, 4.
277 Partidas, 11, 26, 30.
278 Pérez-Embid, ElAlmirontozgo..., p. 72, explicaesta circunstancia por una posible modi-
ficación, o bien porque tal vez fuera siempre distinto de lo que consignaron Partidas.
279 Así se contiene en el privilegio de concesión deloficio, otorgado en Sevilla el 16 de agos-
to de 1370, en R.A.H. Salazar. M-9, f.0 75-76, y en los de los Almirantes siguientes.
280 Sobre este aspecto, vid. Ladero Quesada, Miguel Ángel, Lo Haciendo real castellano en
eí siglo XV. La Laguna 1973, pp. 95 y ss. En cuanto a los connictos del Almirante con otros ofi-
ciales que tenían a su cargo la recaudación de los derechos devengados por la actividad comercial,
vid. Del mismo autor, «Almojarifazgo sevillano y comercio exterior de Andalucía en el siglo XV»,
en Anuario de Historia Económico y Social ni’ 2, pp. 69-115.
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APÉNDICE 1
1374. Septiembre 22. Segovia
Privilegio de Enrique II afavorde Fernán Sánchez de Tovar del oficio de Almirante
de Castilla
Pergamino. Suscripción autógrafa, resto de hilos de colores. Capital miniada.
Archivo de los Duques de Alba. Vitrina 17
Sepan quantos esta carta vieren conmo nos don Enrique por la gra9ia de Dios Rey
de Castilla, de Toledo, de Leon, de Gallizia, de Sevilla, de Córdova, de Mur9ia, de
Tahén, del Algarve, e SSeñor de Molina. Por fazer bien emered avos don Ferrand Sán-
chez de Tovar por vos conosger los muy grandes e señalados servi9ios que vos sienpre
fezistes e avedes ffecho e fazedes de cada día e por quanto a costa e trabaio ovistes e
tomastes andando conusco en nuestro servigio fuera de los nuestros rregnos de Castie-
lía e de León, e por quanta lealtad e f;an~a fallamos ssienpre en vos desde que ssodes
nuestro vasallo e en nuestra mer~ed, et otrosy por quanto sservi9io sienpre fizieron
aquéllos onde vos venides a los Reyes onde nos venimos eal Rey don Alfonso nuestro
padre que Dios perdone, et por vos dar gualardón de los dichos sservi9ios e porque se-
ades onrrado e valades más. Por ende rretebímosvos por nuestro Almirante Mayor de
la Mar a vos el dicho don Ferrand Sánchez e fazémosvos nuestro Almirante mayor de
la Mar e tenemos por bien que ayades el dicho Almirantadgo con todos los derechos
que le pertenesten e pertenes~er deven, e con lajuredi9ión del rrío e de la mar tan con-
plidamente segunt que meior e más conplidamente lo ovieron los otros Almirantes que
fueron en tienpo de los Reyes onde nos venimos e del rrey don Alfonso nuestro padre
que Dios perdone, e al dicho ofi~io pertenes§en e pertenes~er deven. Et por esta nues-
tra carta o por el traslado della signado de escrivano público, mandamos a todos los ca-
pitanes e comitres o nahucheles e maestres de las naos e a todos los onmes de la mar e
del rrfo e a los pescadores e a los barqueros del rríoe a todos los otros qualesquier que
andan en la nuestra flota o fuera de la nuestra flota en qualesquier navíos o andudieren
de aquí adelante de qualquier estado o condigién que sean, que vos ayan e rre9iban por
nuestro Almirante mayor de la Mar evos obedezcan e fagan vuestro mandado así como
de nuestro Almirante mayor de la Mar e asy conmo farían por el nuestro cuerpo mes-
mo, et otrosy tenemos por bien e mandamos que si alguno o algunos onmes de la mar
o del rrío fizieren en la mar o en el rrío porque merezca ser fecha justiQia en él o en
ellos o vos fueren desobedientes a vos o a los vuestros ofi9iales en la mar o en el rrío
o en la tierra, que podades vos el dicho Almirante fazer o mandar fazer justi9ia en él o
en ellos e de les dar e mandar dar aquella pena o penas que de derecho mereqen ayer.
Et tenemos por bien que de todas las ganan9ias que ovierdes e fizierdes con la nuestra
tiota por la mar que nos, que ayamos ende las dos partes e vos el dicho Almirante que
ayades ende la ter9ia parte yendo vos por vuestro cuerpo mesmo en la dicha flota, aun-
que la dicha pena o parte della se aparte por mandado de vos el dicho Almirante o sin
vuestro mandado. Etotrosy, que de todas las galeas que vos mandáremos armar sin flo-
ta para ganar, que de la ganan9ia que oviere, que ayamos nos las dos partes e vos la
ter9ia parte. Et otrosí tenemos por bien que todas las galeas e naos e galeotas e leños e
otras fustas qualesquier que armarais a partes de que ayamos nos de ayer el quinto, que
ayamos nos las dos partes deste quinto e vos, el dicho Almirante, que ayades la ter~ia
parte deste quinto. Et otrosí tenemos por bien que ende que fizierdes armada por nues-
tro mandado que podades sacar vos el dicho Almirante quatro ornes de muerte que es-
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tén presos de qualesquier prisiones que vos quesierdes. Et otrosí tenemos por bien que
qualquier nao o baxel o otro navío qualquier que fuere o viniere a la Qibdat de Sevilla
o a otros puertos qualesquier de los nuestros Regnos, fletado o por flota, que podades
vos el dicho Almirante cargar la tertia parte en él o en ellos para vos, segunt el pres~io
que vinieren fletados o fletaren. Et otrosí tenemos por bien que vos el dicho Almirante
que ayades el dicho Almirantadgo e anclaie bien e conplidamente en todos los puertos
de los nuestros Regnos, así conmo en la muy noble gibdat de Sevilla, e dámosvos e
otorgamos a vos el dicho don Ferrand Sánchez el dicho ofirio del dicho Almirantadgo
e que seades nuestro Almirante mayor de la Mar e que lo ayades con todas las merQe-
des e libertades e con todos los derechos que al dicho Almirantadgo pertenesgen o per-
tenes~er deven en qualquier manera, segunt que meior e más conplidamente lo ovieron
los otros Almirantes, que fueron en tienpos de los Reyes onde nos venimos e del Rey
don Alfonso nuestro padre que Dios perdone.
Bt sobre esto mandamos a los alcaldes e alguaziles de la muy noble Qibdat de Se-
villa e a todos los con§eios e alcaldes, jurados, juezes, justi9ias, merinos, alguaziles,
maestres de las Ordenes, priores, comendadores, suscomendadores, alcaydes de los
castillos e casas fuertes e todos los otros ofi9iales e aportellados de todas las 9ibdades
e villas e logares de los mis rregnos, asy a los que agora son conmo a los que serán de
aquí adelante e a qualquier o a qualesquier delios a quién esta nuestra carta fuere noti-
ficada o el traslado della signado conmo dicho es, que ayan e rre~iban de aquí adelan-
te por nuestro Almirante mayor de la mar a vos el dicho don Ferrand Sánchez en todas
las partes de los nuestros regnos e usar coniusco en el dicho ofi9io del dicho Almiran-
íadgo seguní que más conplidamente recudieron e fizieron recudir con ellos a los otros
Almirantes que fueron en los tienpos passados fasta aquí, et que vos guarden e tengan
e cunplan todo quanto en esta carta se contiene, et vos anparen e defiendan con esta
mer9ed que vos fazemos e que vos non ayan nin pasen nin consientan yr nin pasar con-
tra ella nin contra parte della por vos lo quebrantar o menguaren ninguna nin en algu-
na cosa dello en algunt tienpo por alguna manera, si non qualquier o qualesquier que
contra ello o contra parte dello fuesen, avrían la nuestra yra e demás pagarnos en pena
mill doblas de oro castellanas de treynta e 9inco maravedís cada una por cada vegada
que contra ello fuesen o pasasen a vos el dicho Ferrand Sánchez, nuestro Almirante ma-
yor o a quién vuestra voz tuviese, todos los daños e menoscabos que por ende rres~i-
biésedes, doblados. Et demás a los cuerpos e a lo que oviesen nos tornaríamos por ello.
Et los unos nin los otros non fagan ende al por ninguna manera so la dicha pena.
Et porque entendades que es nuestra merged e nuestra voluntad de vos fazer la di-
cha mened e que vos sea guardada en todo en la manera sobredicha, dimos vos esta
nuestra carta sellada con nuestro sello de plomo colgado en que escrivimos nuestro
nonbre.
Dada en Segovia veynte e dos dias de setienbre, era de mill e quatro9ientos e doze
años.
Nos el Rey (r)
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APÉNDICE II
1399. Febrero 22. Oropesa
Cédula de Enrique 111 dirigida a Sevilla, Cádiz, Sanlúcar y Puedo de Santa María
y otras ciudades y villas del reino, en la que refiere cómo en tiempos pasados las había
concedido comisiones especiales para oir y librar algunos pleitos criminales y civiles
contra corsarios y otras cosas que pertenecían al conocimiento del Almirante, y pese a
haberles requerido éste y su lugarteniente, continuaban haciéndolo. Ordena que no se
entrometan en el conocimiento de dichos asuntos. Inserta en carta del mismo tenor, a
petición del Almirante Alonso Enríquez de 6 de marzo de 1411. Ambas escrituras in-
sertas en testimonio otorgado en Jerez de la Frontera en 1455
Archivo de los Duques de Alba. Caja 77 ni’ 52, f. 84v-85v.
Don Enrrique por la graQia de Dios Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galli-
zia, de Sevilla, de Córdova, de Mur9ia, de Jahén, del Algarbe, de Algezira e señor de
Vizcaya e de Molina. A los alcalídes e alguazil e veynte e quatro, cavalleros e ommes
buenos e jurados e esecutores del con9ejo de la muy noble ~ibdad de Sevilla, e a otros
qualesquier alcalídes ordinarios o delegadoso perlados o clérigos o legos o otros ofi9ia-
les e omnes qualesquier de qualquier ley o estado o condi9ión que sean, asy de la di-
chagibdad de Sevilla e de la ~ibdadde Cádiz o de Sant Lucar de Barrameda o del Puer-
lo de Santa María, commo de qualquier 9ibdad o villa o logar que sea, asy de los que
fueron fasta aquí o serán de aquí adelante o a qualquier o a qualesquier de vos a quién
esta mi carta fuere mostrada o el traslado della signado de escrivano público, salud e
gragía.
Sepades que don Diego Furtado de Mendo9a, Señor de la Vega, Almirante mayor
de Castilla se me querelló e dize que en estos tienpos pasados yo he enhiado o enhié a
vos o a qualquier o a qualesquier de vos algunas mis cartas de comisyones espeQiales
e mandamientos, para oyr e librar algunos pleitos criminales o 9eviles contra corsarios
o contra otras personas de la mar, e para poner enbargo o enhargos o desenbargo o de-
senbargos o fazer otras qualesquier cosas que perrenescan segund sus previllejos e car-
tas e usos e costunbresdel Almirantadgo, e de la guarda e saca de las cosas vedadas al
ofi~io del Almirantadgo del dicho mi Almirante e guarda e saca de las cosas vedadas,
e dyz que maguer fue dicho e pedido e rrequerido por su parte o por su logarteniente
que vos non yntremetiésedes en los tales pleitos o justi9ias o enbargos o comisyones
que pertenestían e pertenesgen a los dichos sus ofi9ios del dicho Almirantadgo e guar-
da e saca de las cosas ifl 55 vedadas que pertenesgían de fazer a él e a sus ofí9iales e
non a vos, diz que lo non quesistes nin queredes fazer, antes que diz que fezistes e con-
plistes lo contenido en las dichas mis cartas en grant menospres9io e daño de sus
ofi9ios e de su juredi9ión, e pedióme que le proveyese de remedio de justi9ia en la di-
cha razón.
E yo tóvelo por bien, porque vos mando a vos e a qualquier o qualesquier de vos,
que de aquí adelante por virtud de las dichas mis cartas espe9iales nin por otra razón
alguna, que vos non entremetades nin conozcades de comisiones fin de las cosas en
ellas contenidas nin de enbargo nin desenhargos, nin de otras qualesquier cosas que
pertenezcan a los dichos ofiqiales del Almirantadgo del dicho mi Almirante de la dicha
guarda e saca e justi9ia creminal e 9evilmente nin por alegar de enhargo o desenbargos
nin en otra manera qualquier que sea syn (sic) las dichas mis cartas van o fueren con-
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tra lo contenido en ¡os dichos previllejos e cartas e usos e costunbres del dicho Almi-
rantadgo e guarda e saca del dicho mi Almirante e contra lo que en tiempo de los otros
Almirantes e guarda pasados fue usado en las cosas semejantes, mas que las tales car-
tas e los tales nego9ios e pleitos e contiendas o enhargos o desenhargos que los enbie-
des e rremitades luego al dicho mi Almirante o su logarteniente a quién pertenesge, para
que los cunpla segund que vos lo yo he enviado o enhiare mandar e conplir, en qual-
quier manera que sea por mi cartas espe9iales o en otra manera qualquier que sea, ca
yo le do todo mi poder coaplido al dicho mi Almirante e a su logarteniente para que
cunpla las dichas mis cartas syn enbargo que non sean enbiadas a ellos nin a qualquier
delios salvo a vos o a qualquier o qualesquier de vos.
E otrosy vos mando que ninguno nin algunos de vos nin de qualquier o qualesquier
de vos, que vos non entremetades ab conozcades de los fechos e cosas e contrabtos que
pertenes~en a la mar o en qualquier o qualesquier puertos de la mar e de rríos donde
suele e llega o vañao vazía la cres~iente e menguante de la mar, quier sea en agua sa-
lada o duqe (sic) o en playa o en rribera o sobre qualquier o qualesquier casos que de
los sobredichos casos dependan. Ca sobre todo ~o sobredicho se entiende su ser (sic)
juredi9ión e señorío, e defiendo e mando que ninguno nin algunos non sean osados de
vos yr nin pasar contra lo contenido en esta mi carta so pena de la mi merced e de diez
mill maravedís por cada vegada que contra ello veniéredes para la cámara del dicho Al-
mirante, en la qual pena cayades por ese mismo fecho sy el contrario fiziéredes, ca mi
mer~ed e voluntad es de guardar en todo e por todo lajuredi9ión e ofi9io del dicho mi
Almirante e de todos sus fechos del Almirantadgo e guarda, e de los non ynjuriar nin
quebrantar en cosaalguna que sea, e non lodexedes de asy fazer por carta o cartas mías
ganadas o por ganar nin por qualquier o qualesquier cláusulas derogatorias en ellas
contenidas.
E los unos nin los otros non fagades ende al por alguna manera (so peno de la mi)
merQed e de la dicha pena para la cámara del dicho mi Almirante. E de commo la con-
plides, mando so la dicha pena a qualquier escrivano público que dello testimonio sig-
nado con su signo, pero que commo quier que de suso faze men9ión que los pleitos que
son pendientes ante algunos juezes comisarios 1 f’ 85 y. que yo fasta aquí he dado
vaya(n) ante el dicho Almirante o su logarteniente, mi mer9ed es que se libren ante los
juezes que se comen9aron.
Dada en Oropesa veynte e dos dias de febrero, año del nasyimiento del nuestro
señor Ihesu Christo de mill e trezientos e noventa e nueve años. Yo Pero Alfonso la fize
escrevir por mandado de nuestro señor el Rey. Yo el Rey.
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